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ESPAN 


A terminado ya la matanza guerrera. Continúa la masacre 

civil (el terror implacable), venganza no saciada del po- 

der contra el espíritu de libertad. 
Ha terminado la guerra. Pero la lucha, tan sorda y tan 
dura, prosigue con toda la fuerza de la sangre. La España 
indomable, el pueblo de la libertad está, hoy como ayer, cua- 
drado frente a los déspotas. Su conciencia es pura. Han ce- 
dido, transfigurado el sentido de la lucha, mercado la cari- 
dad, sólo los tránsfugas desarraigados. El pueblo, contando 
sólo con sus medios (su pasión y su anhelo) está ahora de 
frente a un solo enemigo, indoblegable; como ayer estuvo con- 
tra los fascistas desembozados y los “antifascistas” embosca- 
dos de la retaguardia. Siempre, en su sitio. Queriendo lo suyo, 
su libertad y su justicia, su vida de trabajo y de nobleza. 

El crimen se ha enseñoreado en España, no la victoria. 
No hay vencedores y vencidos, sino víctimas y victimarios. Y 
el desquite está larvado en la sangre de los muertos. 

Los criminales se enseñorean de España, los que han ga- 
nado el juego de mano. Los otros fracasaron, y también espe- 
ran. Los dos fueron, y son, iguales. Divididos por la ambición, 
separados por la rivalidad, disputaron el poder por propia cuen- 
ta contra el pueblo de España, levantando bandera diversa, pe- 
ro animados de pasiones gemelas, 

Fascistas o republicanos, indistintamente, quisieron, con- 
tra todo sentido moral y contra toda idea de justicia y de hu- 
manidad, posesionarse del Poder. Pisotearon sin asco al pue- 
blo ensangrentado. 

Decimos sin vacilar: fueron los dos iguales. Para el pue- 
blo. Y para los plutócratas. Tiranos y serviles. Todos ellos, 
buitres devoradores de carne herida, burócratas pervertidos: 
funcionarios públicos, políticos, militares. Jefes y jefezuelos. 

Los unos, con salvajes ignaros y teutones e itálicos hár- 


baros, decían querer imponer a Dios y el Orden, con la ley del | 


degiiello. Los otros, más arteros, exhumando el lema de liber- 
tad, igualdad y fraternidad, para “defender” la libertad y “ga- 
rantizar” las conquistas del pueblo, impusieron, con cárcel y 
balas, la infamante disciplina cuartelera (comparad: los pri- 
meros, y los últimos meses, dos extremos de la escala de des- 


jos). 

Todo fué desvirtuado, pervertido y encenagado. Para que 
no quedaran puras las acciones ejemplares, que el pueblo solo, 
por sí mismo, realizara para la nueva vida. 

Los viles traidores, ¿quiénes fueron?, ¿dónde militaron? 
No nos importan los nombres, las intrigas, ese placer de laca- 
yos y rufianes; algo mucho más grande está ahí: los que ca- 
hal y los que sufren. No importan los nombres sino los 

ns 


Los terribles hechos contra la vida y la libertad, consuma- 
dos por quienes, cínicamente, diciéndose conductores de pue- 
blos y colaboracionistas, pensaron y sintieron con cabeza y co- 
razón de jerarcas. Ni los nombres, ni las fracciones políticas 
importan ya nada ante el crimen realizado. Lo ruin y lo bajo, 
lo es por sí, enteramente; no importa quién sea el que lo cause, 
bajo qué postulado se encubra, 

El pueblo español, sí nos importa. El siempre, tanto ahora, 
sojuzgado, como en los pletóricos días de julio. Nosotros estu- 
vimos con él entonces y ahora; y, entonces y ahora, lo sabía- 
mos solo y traicionado. El fué el que luchó y sufrió sin recla- 
mos; el que siempre, grande y sincero, estuvo en la primera 
línea del peligro y del esfuerzo, de la solidaridad y la privación. 

No nos asombra nada. Estuvieron todos en sus puestos, 
en todo momento. Los valientes y los viles. Y sabemos cuáles 
son de. los nuestros: nada más que aquellos que han sido pue- 
de España, sangre de tragedia, sacrificio y lucha, dignidad y 

Uerza, 

Los que han estado fuera de esto se han compensado, equi- 
librados sobre el montón de cadáveres, mezclados en el mismo 
camino de ludibrio”por el cual unos entraban a España com- 
prando una falsa victoria y otros salían de ella comprando, 
también, una salvación manchada de perjurio. 

* ¡Qué importan los nombres! Ni de individuos ni de agru- 
paciones. Nos importa la Revolución, que no es sino del pue- 
blo. Los que han muerto por ella y los que viven con ardor, pa- 
ra ella. Sabemos, con todos, que no ha podido dar sus frutos 
maduros. Pero sabemos también, más que nadie, que se ha en- 
raizado. Profundamente. Inextirpablemente. Y que rebrotará, 
lozana, denuevo, la Revolución. La vida, 
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Firmeza revolucionaria 





iO el desaliento se generaliza, la fe, en 
los que están seguros de sus ideas, se afir- 
ma. Con terquedad indoblegable, contra todo 
razonamiento ventajero del cálculo pesimista, 
que viéndolo todo adverso busca, en la claudi- 
cación o el disimulo, un reparo; más allá tam- 
bién de una turbulenta y efímera acción in- 
definida, que gasta energías y no crea nada, 
aparte ese mantenimiento constante de la jus- 
tificación de sí mismo; afirmado en la com- 
prensión íntima, en el fin de sí mismo, el revo- 
lucionario no desmaya, ni renuncia. b 

El anarquista cree en el hombre. No lo su- 
pone una materia vacía e inepta a la cual de- 
ba “preparársele” el clima propicio, abrírsele 
los caminos del futuro, y cuidarlo de riesgos 
y desviaciones. El anarquista sabe que la so- 
ciedad lo posee todo por el genio humano y 
que el bien y el mal lo crean los pueblos. No 
espera que la historia “determine” las condi- 
ciones adecuadas para una obra grande, ni 
desespera, porque las condiciones eventuales 
de un tipo de civilización amenacen arrasarlo 
todo; él sabe que es el hombre el que hace la 
historia y el que construye una civilización, 

Sólo el hacer, o el no hacer, cambian los 
triunfos en derrotas. Sólo la plétora de salud 
o su falta, lleva a los pueblos a la cima o a los 
abismos, Y ésto, son alternativas. « 

Indiferentemente a lo que sea una realidad 
dada, el espíritu revolucionario tiene fe en las 
posibilidades en potencia que el hombre man- 
tiene. La grandeza de la concepción de la vida, 
la valorización de los principios morales, no de- 
penden, ni son determinados por el medio am- 
biente externo. El hombre lo crea todo de sí 
mismo; y esta afirmación es sostenida a lo lar- 
go de la historia de toda su vida milenaria. El 
se afirmó siempre, contra todo lo externo: lo 
dominó y lo modificó, buscando perpetuamente 
la libertad de sí mismo. ¿Y justamente ahora, 
preguntamos, va a contradecirse, a dejar de 
ser un creador, a transformarse en una dócil 
masa esclava de las normas inanimadas?. 

Sea lo que fuere, lo que ocurra es obra del 
hombre. El lo ha podido hacer y lo puede, tam- 
bién, destruir. Hacer y destruir, o destruir y ha- 
cer, es el vaiyén en el cual oscila el hombre e: 


sus dos alternativas; creación o estabilización. 


Todo tiende ahora a estabilizarse y, cada vez, 


mas pronunciadamente, parecerá ir en descen-" 


so. Pero lo que no puede ser medido, las condi- 
ciones espirituales, preparan desde ya el gran 
cambio. Insistimos en esto. Los grandes cam- 
bios proceden siempre de fuerzas internas, y, 





FASCISMO 0 DEMOCRACIA 





por incalculables e imprevistas, parecen surgir 
de la nada. 

La formación de un nuevo criterio es obra 
penosa y larga, es como la formación de una 
nueva vida. Su forma concreta está desdibuja- 
da e imprecisa, pero su génesis prosigue. Los 
períodos más esplendentes de toda época han 
aparecido así como sin comienzo. Porque la 
energía plasmada en acción o en conceptos, 
demuestra el fruto madurado, no su historia. 

Contribuir a que las corrientes nuevas en- 
sanchen su cauce, es lo que hacen los revo- 
lucionarios, que si combaten y atacan lo exis- 
tente es porque a través de ello, a pesar de 
ello y a expensas de ello, el camino debe ser 
desbrozado. No se trata de destruir, por des- 
truir. Se trata de construir nuevamente, y en 
esto cae lo que estorba. 


A pesar de la tremenda opresión que sobre 
el pueblo ejercen, donde quiera, los despotismos 
políticos y económicos (dictaduras militares, 
regímenes totalitarios, repúblicas plutocráti- 
cas), los esfuerzos por la libertad no han po- 
dido ser anulados. Una cosa sabemos cierta- 
mente: las minorías beneficiarias de la tira- 
nía no pueden vivir sin el pueblo. Ni pueden 
nada contra él, cuando él se rebela. El momen- 
to propicio para ellas no podrá prolongarse. No 
podrá ser prolongada la momentánea inacción 
popular, adormecida por falsas ideas, por ideas 
“extrañas a sí misma”, que le han sido im- 
puestas hábil pero no indefinidamente. ; 

Los tópicos fraudulentos de la democracia, 
la misma democracia los está destruyendo. Los 
dogmas tramposos del socialismo autoritario, el 
mismo socialismo los descubre. El pueblo, otra 
vez, comprenderá con entera claridad, que las 
cosas que a él le interesan (su libertad y su 
dignidad) son cosas que él mismo deberá ci- 
mentarlas. Y así que comprenda ésto, que re- 
torne a confiar en sí mismo, toda imposición 
sobre él será insostenible. Cuando no se crea 
más en el Estado, ni en el poder, el poder y el 
Estado habrán muerto. 


Los revolucionarios están en eso. Ni opti- 
mistas ni pesimistas, trabajadores incansables 


¿de la transformación social, no abandonan su 
Dra PR fe en el hómbre. Sin esta fe, 


no sólo no se pondrá nunca una sola piedra 
en el nuevo edificio, sino que, no importa qué 
ideal se diga sostener, todo cuanto sea hecho 
será para envilecimiento y esclavitud de los 
pueblos. Como lo hace la religión y el socialis- 
mo de Estado. __ 
BOILIAILUCIOIIIIIEOIIIILSIDIISILISIIILIIIIIÍ 
del pueblo: será realizada por 
los mantenedores del privile- 
gio, los mantenedores del Es- 
tado, los corifeos del poder. 
Ninguna República democrá 
tica ha disminuído la riqueza 





La Alternativa no es Esa 


ntre fascismo y democracia 
no hay más que una dife. 
rencia de desarrollo, La “apli- 
cación** de los métodos totali- 
dad) es diversa, Esta “genera- 
lización de los métodos totali- 
tarios, además, no conoce lími- 
tes entre unos y otros. Estados, 
Solamente la “generalización” 
(es decir, el grado de necesi- 
tarios, la monopolización por 
el Estado del control de la pro- 
ducción, la fiscalización del 
desarrollo de la vida del pue- 
lo, la imposición de reglas 
restrictivas al desenvolvimien- 
to del trabajo y del pensamiezn- 
to independientes de la super 
visión burocrática, el empleo 
gel terrorismo y del crimen 
contra los refractarios y los| 
opositores enérgicos al despo-; 
tismo, no se ha contenido en! 
nifbún límite fijo, no 32 ha res-' 
tringido a un “modus vivendi” | 
estable en ningún país, sea 
cual fuere» la denominación 
que lleve su forma de gobierno 
Al contrario, la expansión de 
estos métodos es el signo de 
nuestros tiempos, por iguales 
razones que esos métedos han 
llegado a ser absolutos en las 
dictaduras, por la r:izón de 
que sólo así, la plutocracia, la 
desigualdad, el privilegio y la 
dominación pueden mantener- 
se aún, contra toda lógica, 





El hecho del momento pre- 
sente es ese recrudciminto 
sangriento del conflicto entre 
potentados y desmoseidos, Es 
ese viejo motivo aé lucha entre 
la voracidad inescrupulosa y 
los naturales deseos humanos 
atropellados. por ella. La con- 
fusión introducida por la orga- 
nización del pueblo en parti- 
dos políticos destinados a esca- 
lar el poder, a la llamada me- 


jora de gobierno, ha apartado , 


Il ro se depura. Desconocidos y es- 





de la realidad a las masas; pe- 
ro no ha podido (porque no 
está en su alcance, ni en sus 
propósitos, ni sobre la línea de 
su desarrollo) eliminar los mo- 
tivos de la lucha, es decir, 
“igualar” las condiciones eco- 
nómicas y anular el poder del 
Estado. Así, estamos ante la 
paradojal situación de pueblos 
esclavizados y expoliados qu 
buscan una salvación erigien- 
do ellos mismos a los fiscaliza- 
dores de la explotación y los 
detentadores del poder despóti- 
co. Cualquiera sea la alternativa 
que se produzca en este juego 
tramposo, será en perjuicio 































uchos militantes del anar- 
quismo, lo fueron sólo por 
inconciencia. Estos son los que 
“despiertan” frente a situaciones 
de hecho que ponen a prueba la 
veracidad de sus convicciones y la 
solidez de sus principios. Los que 
“descubren” que son incapaces de 
resolver su conducta coherente- 
mente con la posición ideológica 
que han venida sosteniendo, por- 
que su conducta es incapaz de al- 
canzar alturas de prueba, que la 
“realidad' (no 4a mera especula: 
ción) exige. 
Es entonces cuando toda la mil- 
litancia anarquista se renueva, au- 
menta o disminuye en caudal, pe- 


condidos hombres del pueblo emer- 
gen, resolviendo el problema de 
su vida ante los hechos como hom- 
bres libres (como anarquistas) y 
anarquistas de rombre y de pala- 
bra son deshechos moralmente 
por su propia desarticulación in- 
terna. Primero, buscan en las pá- 
ginas escritas por los viejos mi- 
liitantes, cuál ha de ser su com- 
portamiento, Luego buscan otra 
vez en la letra muerta, cómo Jus. 
tificar su Infidencia. Primero y 
después, fueron: pobres de espí- 
ritu, Antes y luégo, feligreses de 
un dogma, Debían fracasar y fra- 
casaron, como imitadores de la 
rectitud y peor quedaron como re- 
visionistas talmados, 








privada, ni ha disminuído las 
prerrogativas militares y poli- 
ciales del Estado. ¿Contra 
quién están dirigidas estas pre- 
rrogativas? ¿A costa de quién 
son mantenidas tales rique- 
zas? Las grandilocuentes ape- 
laciones al progreso “general” 


[sostenidas por los abogados de 


la corrupción, no son capaces 
de responder, clara y sencilla- 


e|mente, a estas dos preguntas 


substanciales. Y en tanto no 
se hayan establecido condicio- 
nes sociales que hagan super- 
fluas estas cuestiones, el pro- 
blema para el pueblo será so- 
lamente uno: la lucha sosteni. 
da por la conquista de sus de- 
rechos, por la satisfacción de 
sus necesidades, por la liber- 
tad de su vida. Todo, por él 
mismo ejecutado. Por él mismo! 
porque es de locos imaginar¡ 
que los plutócratas, que los| 
servidores de los plutócratas y ! 
que los aspirantes a ser parte; 
de la plutocracia o a servirla, | 
con buen pago, se alistarán en| 
una cruzada en que deberán: 
perderlo todo, sólo para bene-¡ 
ficiar a los trabajadores, de 
quienes viven, y a quienes es- 
quilman tan concienzudamen- 
te, 





situación social, No está escon- 
dida en el fárrago de compli- 
cadas fórmulas científicas, ni 
en el embrollo de incompren- 
sibles tácticas políticas, Surge 
del examen desprejuiciado de 
los hechos, y reclama la alte- 
ración de estos hechos, para 
que sea otra la realidad. 
¿Cómo alterar los hechos? 
¿Cómo modificar la realidad ? 
La respuesta a esto deben dar- 
la la voluntad, el deseo y el ta- 
lento. Todas cosas propias del 
hombre, fuerzas y condiciones 
que sólo precisan ser ejecu- 
tada. : 
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Esta es la verdad clara de la 











LOS NUESTROS 


¡ACUDAMOS A LOS NUESTROS! 


¿Qué Fa pasado en España?... Podemos |' 
saberlo, o no; haberlo previsto, o ni sospecha- 
do. Pero, eso, ahora ya no cuenta, o cuenta pa- 
ra después. Hay algo más importante: los 
nuestros. La situación de los nuestros. Sobre 
todo comentario, crítica o lamentación, ahora, 
ellos. Donde quiera que ésto acabe o empiece 
y marche otra vez, con ellos, hoy más que nun- 
ca, y con algo más que gritos o reflexiones: 
con hechos: Solidariamente. 


Ellos plantearon la lucha por la anarquía. 
Lo que los ha derrotado en el primer serio in- 
tento, único en toda la historia, de instaurar el 
comunismo anarquista, no fué el fascismo, si- 
no el republicanismo, el socialismo y el comu- 
nismo. La democracia, en una palabra. Tole- 
rarla, y no aplastarla, fué el triste error, que 
ahora pagan. 


__ Error o imposibilidad. No discutamos ni 
aún esto. La hora es tremenda para ellos en los 
campos de concentración de Francia. Al fríc 
de un invierno a la imtemperie, se le agrega 
el hambre, y todavía sobre ello, la vejación de 
la soldadesca que los tiene acorralados. La 
vergonzante consigna de la autoridad fran- 
cesa es que agonicen ahí para que, desespe- 
rados de morir y ver morir a sus mujueres y 
niños, vuelvan a España, hambrientos y des- 
armados, a que los ultime Franco. 





Pero esto puede evitarse en la medida que 
nosotros acudamos a los nuestros. Cuando de- 
cimos los nuestros, decimos los de la C. N. T. 
y de la F. A. 1. Que ellos tengan con que comer 
y abrigarse, que ya sabrán, como siempre, dar 


la mitad de su pan y la mitad de su manta a 


los que a su lado sufran hambre y frío. 

Los anarquistas no tenemos más que a los 
anarquistas. Nadie acudirá a salvarlos. Espe- 
rar de los demócratas es tan iluso como espe: 
rar que los salven los fascistas. Á unos y otros, 
no sólo nuestra victoria, nuestra vida les es.- 
torba. Y ésto, por muy cruel que sea, es tam- 
bién lógico: somos la guerra contra ellos, y 
nos aplican la ley que corresponde a la gue- 
rra. ¡Sea! 

Pero sea, igualmente, lo nuestro para los 
nuestros. Apretémonos nosotros alrededor de 
los nuestros. La unión es fuerza... silo que se 
une es fuerte. Que las ovejas también, cuan- f 
do las rondan los lobos, se unen, pero unen de- 
bilidades y sustos. 

Coraje para los nuestros. ¡Por la anarquía: 
con los nuestros! Donde quiera que ésto aca- 
be, o empiece y marche otra vez, con ellos, 
hoy más que nunca, y con algo más que gri- 
tos o reflexiones: con hechos. Solidariamente. | 
¡Acudamos a los nuestros! 

R. González Pacheco. 


En Italla- reina -el orden... 








INIQUIDADES 


” Para la condenación del sistema ca- 
pitalista como un enorme mal inne: 
cesarlo —y todo régimen de autori- 
dad es lo mismo— basta considerar 
Sus absurdos económicos, por los que 
el exceso de producción defermina 
mayor miseria, y las iniquidades de 
Ja administración de su justicia, vio- 
'Jatorias de sus propias leyes. 
Dejemos los absurdos económicos, 


desastrosos efectos intentan en vano 
fpaliar los gobiernos con sus planes 
de economía dirigida, y ocupémonos 
de las iniquidades judiciales, patente 
prueba de la iniquidad esencial del 
régimen. 

Tanto en Norte América, ejemplo 
de democracia, como en esta repúbli. 
ca enfeudada al capitalismo extran- 
jero —y en todos los países ocurre 
igual— son frecuentes los casos de 
crímines judiciales. 

Crímenes judiciales inspirados por 
el odio de clzces, fueron en Norte 
América el de los ¡..drtires de Chica- 
go, el de Sacco y Vanzetti y el de 
Mooney y Billing, como lo ron, en 
la Argentina, el de los procesados de 
Bragado, el de los obreros panaderos 
y el de Russin y Presberg. Pero no 
€s sólo por espíritu de persecución 
contra los subversivos que se llega 
a tales extremos de infamia, sino 
también para cncubrir el fracaso de 
la investigación judicial satisfacien- 
do con la condena de inocentes la 
llamada VINDICTA pública, en cu- 
yo nombre tantos crimenes se han 
cometido (casos de Pucci y Staffa 
y de Moreira); para satisfacer ven- 
ganzas o rivalidades personales, o 
para sustituir, por amistad o interés 
venal, al verdadero culpable por un 
“infeliz”. 

No se trata de errores sino de crí- 
menes judiciales deliberados y cons- 


UNA PAZ | 


ESDE el punto de vista de ;os 
D sentimientos, de la razón y del 
propio sentido común, la guerra apa: 
1ece ante los ojos de los pueblos co- 
mo el exceso criminal de una enor- 
me locura. No es justo afirmar que 
la guerra se haya vuelto más horri- 
ble, porque el límite del horror ha 
sido siempre alcanzado por ella; pe- 
ro, indudablemente, la característi- 
ca moderna de la lucha, su imperso- 
nalidad cada vez mayor, que del ser 
humano no toma nada más que la 
fuerza destructiva, subyugando y es- 
clavizándolo en todo como a una bes- 
lía inconsciente; Ja amplitud que 
abarca en su área de influencia, cu- 
yo poder implacable no reside más 
en la sola línea de batalla, sino que 
penetra profundamente en todas las 
manifestaciones de la vida del pue- 
blo, que no respeta más ni la fe- 
minidad, ni la niñez, ni la anciani- 
dad; cuya voracidad creciente no ha- 
lia límites, absorbiendo todas las 
formas de la riqueza de un pueblo; 
todo este aspecto gigantesco en las 
formas de su desarrollo, hasta lo 
inonstruoso anonada y empequeñece 
aterrorizando hoy, más que nunca, 
su posibilidad terrible, La guerra no 
ez más horrible, pero horripila más. 
Ante ella se siente”en general la 
“sensación de una catástrofe comple- 
ta, algo así como el fín de todo, El 
instinto de conservación se rebela 
ante lo que siente como una fuerza 
aniquiladora irresistible y los pue- 
b.os civilizados, ajenos yu a los xo- 
bresaltos de los azotes desencadena- 
dos por las fuerzas incontroladas de 
la naturaleza, despiertan envueltos 
en la pesadilla de esta catástrofe 
amenazante, para la cual ninguna le 
las conquistas de la ciencia ni la 
técnica del progreso es ya útil como 
defensa. Paradojalmente, la guerra, 
en su vastedad y en su destructivi- 
dad, se vale de todos los recursos 
provistos por la ciencia y por la 
técnica aplicadas, acumulados bajo 
el tópico exaltado de la liberación 
del hombre de los grandes males 
imprevistos. 

Es natural, pues, que los que si- 
guen creyendo en la eficacia de la 
evolución técnica y en las leyes del 
progreso ilimitado se hallen atónitos 
frente a una alternativa * aparente 
mente inverosímil: la de que la cien- 
cia y la técnica culminen arrasando 
fangrientamente todo aquello que, 
justamente, debieron asegurar y ga- 
rantir. Y, dentro de este orden de 
ideas, para el cual han sido prepa- 
rados y educados, no pueden acep- 
tar sin una desesperada resistencia 
esta conclusión, Se crea una mística 
de la paz, una esperanza pueril en 
un milagro. Se confía en un postrer 
ucto de cordura, en el definitivo triun 
fo de la razón sobre las fuerzas cle- 
gas de un interés insensato, Y en 
los mismos hombres que las circuns- 
tancias han colocado como árbitros 
de las fuerzas materiales, que con- 


clentes. No puede haber error cuan. 
do han mediado torturas que los Jue- 
ces ordenan, conslenten o encubren, 
y cuando los magistrados, para lle. 
gar a la condena, han cometido múl. 


| tiples violaciones de las leyes coar- 


tando el derecho de defensa y prl- 
vando de toda garantía a log proce: 
sados. Si fuera error y no crimen 


|la rectificación del fallo equivocado 
que provocan crisis periódicas cuyos | vendría fácilmente, 


sin entorpeci- 
mientos, con la premura de toda re- 
paración, cuando aparece el verdade- 
¡ro culpable o queda revelado lo in- 
fundado de las presuntas pruebas. 
Pero no es así, y ello prueba la ini- 
quidad intencional. Veinte años es- 
peró Mooney la libertad, que sólo le 
| Megó por vía de indulto, pese a las 
| pruebas de su inocencia y a la cam- 
paña que movió en su favor el pro- 
| pio juez que lo condenó. Casi 13 años 
| hace que está preso Russin y tendrá 
| que esperar algunos más, en el me- 
| jor de los casos, si prospera e' pedi: 
¡do de revisión de su proceso. Desde 
imás de 7 años los procesados de 
| Bragado comprueban el tenaz empe- 
¡ño de policias y jueces en impedir 
el esclarecimiento del hecho que se 
les inculpa. Y por si fuera todavía 
| poco, cuando se logra, como en el 
caso de los panaderos, la revocación 
¡de la sentencia inicua, tras de cinco 
años de encierro, la policia, que no 
ise resigna a dejar escapar su pre- 
¡sa, retarda cuanto puede la libertad 
la unos y deporta a otros, como ocu- 
rrió con David González, Ganzalo 
Doural y Nedujal. Es que su absolu- 
ción es como un agravio para la poli- 
cía, que quiere vengarse en ellos de 
que el crimen policiaco-judicial no ha- 
ya llegado a sus últimas consecuen. 
cias. 

En eso se refleja toda la iniquidad 
del régimen. 


MPOSIBLE 


jurió primero y los exaltó después 
sin ningún sentido de] valor. Los 
grandes espíritus han debido ahon- 
dar en la profundidad más inculta 
del pueblo para encontrar la riqueza 
de los principios humanos que exal- 
taran o debieron abalanzarse hacia 
el futuro, apoyados sólo en sí mis- 
nos, para encontrar material para su 
sentido creador, 

La cultura y la civilización contem- 
“"cránea es lo que se ha denominadu 
progreso. Su permanencia se hace 
imposible un solo segundo después 
que las usinas se paralicen, que las 
bolsas se cierren y que la explota- 
ción lucrativa concluya, Ha desapa- 
recido el poder de las energías ais- 
ladas, independientes, capaces por sí 
mismas de sobrevivir y de crear. 
¡Ahora existe una trabazón universal 
de intereses y de necesidades, y, 
consiguientemente, una universal su- 
misión, Desaparecidos los centros di- 
rectivos, la estructura general, com- 
plicada y sincronizada, se resquebra- 
ja y, junto a ella, se desmorona to- 
talmente Ja civilización. Para los que 
son usufructuarios y fautores de es- 
ta civilización, cualquier cosa puede 
ser admitida, menos la idea de que 
ésta sea destruída, Esta es la pre- 
misa de los grandes hombres que 
gobiernan el mundo y sobre esta 
premisa debe razonarse para inten- 
tar comprender las actitudes que 
asumen. Así, si la guerra, desde el 
punto de vista humano, es inconcebi- 
ble, desde las alturas glaciales del 
poder absoluto, más allá de todo 
concepto del bien y del mal, sólo es 
un “recurso”, Recurso extremo, co- 
mo ciertas drogas heroicas, pero re- 
curso no más, al fin. 

Y por qué la guerra, justamente 
la guerra, puede ser considerada co- 
mo un recurso salvador, involucran- 
do ella misma la destrucción? 

Porque, ante todo, la guerra des- 
truye vidas y obras, pero no destru- 
ye el “sistema”, La reiniciación pue- 
de ser alentada. El privilegio, sos- 
tenido, El poder, perpetuado. Y, jun- 
tamente, porque la guerra no es más 
que el salteamiento, llevado a su ex- 
tensión más alta; y para “salvar la 
crisis”, no queda, actualmente, otra 
Salida, En la actual etapa de desarro- 
llo industrial las fuerzas creadoras 
de la humanidad se hallan exhaus: 
tas (las inanifestaciones del espíritu 
| decrecen; los valores se confunden; 
los estímulos internos g$e agotan). 
Las fuerzas motrices, que obligan un 
crecimiento interrumpido, donde quie 
la, “tropiezan” (hay muros infran- 
queables elevados por la esterilidad; 
la originalidad agotada y el poder de 
creación desvavecido, las posibilida- 
des se han reducido a una sola co- 
sú para todos, por todos disputada, 
el usufructo del patrimonio social; 
| nuevas experiencias, que otearían 
¡hacia nuevos rumbos, las salidas vic- 
¡toriosas, son consideradas imposíi- 
| bles, porque están completamente 

















ducen estas fuerzas por el camino [agotadas las capacidades de ver y 


«e la muerte, ponen ahora su fe, 
incapaces de aceptar la idea de que 
tales hombres podrán arrojar al 
mundo a la destrucción ciegamente. 

Pero, realmente, el desarrollo le 
la energía está ligado de tal mane- 
ra a los conceptos de la moral y al 
sentimiento humano, y se ajusta, tal 
como el sentido común lo pretende, 
a los dictados rígidos de la lógica? 

Ante todo, lo que está en juego, en 
una puesta en la cual se ha acumu- 
lado la salud, la riqueza y le vida 
Ge más de media humanidad, no €s 
mero interés insensato. Es el porve- 
nir de una civilización, 

La civilización moderna no puede 
ber desglosada del moderno  indus- 
trialismo. Se ha levantado sobre el 
esqueleto de éste, es un complemen- 
to del mismo y no tiene un solo va- 
lor asentado sobre principios a él, 
independientes. Sus grandes hom- 
bres no son los genios del arte o 
la ciencia, ni tampoco los místicos 
o los guerreros. Son los plutócratas, 
que aplastan todo lo que no sea útil 
y lucrativo, 

Los espiritus preclaros surgidos +n 
esta era han debido formarse arras: 
trando el desprecio y la indiferencia 
de una cultura formalista que no pu- 
du jamás comprenderlos, que los ia- 


andar sobre nuevos caminos). En es- 
ta situación, sólo queda la solución 
de “forzar los pasos”, sobrevivir a ex- 
¡pensas del prójimo, asaltar y depre- 
dar, a sangre y fuego. La guerra, 
Taj] cual se hallan en su evolución 
interna las energías del capitalismo 
industrial, en sus diversos focos na- 
cionales, suponer que por un mero 
acto de “buena voluntad” puedan 
mantenerse estáticos, es idiota. La 
actual situación es insostenible. Im- 
¡piorar uba paz que no puede ser sos- 
ltenida sobre sólidas bases es una in- 
| congruencia, Las cosas sólo se ve: 
rifican cuando son necesarias y cuan- 
do son posibles, no cuando gon que- 
idas caprichosamente, El tipo de 
paz que se reclama de la burguesía 
agresiva solamente podría ser obte- 
¡nida, eliminando de] camino de pre- 
¡sión del capitalismo, los obstáculos 
cuya existencia Jo empuja a la gue- 
rra, Pero estos obstáculos son, subs- 
tancialmente, todo aquello que para 
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Contra la 





del Capitalismo 





NTRA el capitalismo. están las fuerzas del 

pueblo; en tanto estas fuerzas no hayan 
sido totalmente sometidas a tópicos extrava- 
gantes enceguecidas y desvariadas por un frau- 
de ideológico; en tanto no se hallen perturba- 
das hasta el punto de ignorar su propia situa- 
ción de explotadas y oprimidas. Quienquiera 
tenga el sentido de la realidad, estará contra 
el sistema capitalista. 

Pero estar contra el sistema no es bastante. 
Puede estarse contra él de una manera inofensi- 
va, con un desacuerdo moral inactivo; así co- 
mo se le puede querer combatir en una forma 
de meras conquistas parciales, como lo sostie- 
ne el reformismo. Si la oposición carece de 
acción, el capitalismo permanecerá invulnera- 
ble. Si se le confronta sólo con el propósito re- 
formista, lo que se estará haciendo es una 
simple tentativa de pervivir bien, dentro de 
él. Y la situación social es, en este aspecto, rí- 
gida: o se acepta o se rechaza, enteramente, 
el sistema de normas impuestas. 

Si se aceptan, se colabora con él; si se recha- 
zan, se ha de proyectar toda la acción fuera 
de él. En el círculo cerrado del capitalismo, es 
imposible introducir cuñas extrañas. En su 
movimiento absorbente, él arrastrará inexora- 
blemente los focos fomentados dentro de sí 
mismo para destruirlo. 

Independientemente de sus métodos y de sus 
direcciones, lo que desacuerde con el capitalis- 
mo deberá crear un nuevo centro de acción vi- 
tal, en el cual esté contenido el principio nue- 
vo. Parecidamente a como, en plena órbita del 
paganismo, la idea cristiana afirmó su propia 
cor*ición e, irreductiblemente, contrapuesto a 
aquél desarrolló su vida. 

La iniciativa anticapitalista ha sido tomada 
briosamente por el socialismo marxista; y és- 
te en varias ocasiones pareció darle la batalla 
final. Pero sus espectaculares esfuerzos se han 
estrellado en su propia incapacidad para re- 
solver en la vida, con sentido creador las si- 
tuacicnes inesperadas que una libertad deman- 
da en su desarrollo; y, en su método variado, 
pero siempre fiel a la “conservación de la he- 
rencia del capitalismo” sólo ha conseguido vi- 
gorizarlo, al inyectarle. en sus períodos más 
difíciles, nuevas energías con su propia sangre. 
El socialismo marxista ha sido un movimiento 
calificable de “aprovechamiento de cosas”, an- 
tes que de creador de nuevas formas de vida. 
Bajo su nombre, la fuerza del capital ha. se- 
guido abarcando formas sociales, a manera de 
una sombra proyectada por la burguesía; así, 
en la dosificación de las “masas”, la standari- 
zación de la vida social, el funcionarismo y la 
violenta inquina contra la personalidad libre. 
La misma rabiosa obstinación dogmática; igual 
tendencia inflexible por la obligatoriedad, el 
imperativo forzoso, el acatamiento sumiso a 
premisas incuestionables. Por eso, el socialismo 
marxista no opera en sus especulaciones con 
hombres, exactamente como el capitalismo, si- 
no con entes de energía. Sus proyecciones sobre 
el futuro son un cálculo, en el cual los seres 
humanos - ocupan un lugar como meros gua- 
rismos. ] 

Los imponderables, que han dado a la vida 
de los pueblos todos sus valores superiores; la 
iniciativa libre; lo original y característico; el 
temperamento y la idea creadora; las fuerzas 


genuina, son desconocidos o repudiados. Son te- 
nidos en cuenta no más que los factores de pro- 
ducción y del cambio; y, directamente a él 
subordinados, aquellas superestructuras que 
el hombre se vé “obligado” a realizar como 
consecuencia de su adaptación a las condicio- 
nes materiales. 
desarrolla en el capitalismo, como el huevo den- 
tro de la gallina; y espera asumir en un pronto 
la categoría de administrador de la cosa pú- 
blica... de la cosa pública capitalista, 

Al socialismo marxista preocupa, no la 
existencia de la autoridad y el hecho del some- 
timiento, sino, tan sólo, quien esto encarne. 

Lo que está de frente al capitalismo que 

subyuga al hombre, es el hombre que no quiere 
ser subyugado. Y el fracaso total del socialis- 
mo, tal como lo entendió Marx, o los que pos- 
teriormente fueron ardientes intérpretes de su 
rígida doctrina, no significa el fracaso de la 
lucha por la libertad. No significa tal fraca- 
so, primero, porque la libertad no ha estado 
en juego en tal lucha nada más que para ser 
destrozada y, además, porque las posibilidades 
de liberación no fueron nunca frustradas. Se 
combatió rudamente fuera del terreno apto pa- 
ra la vida libre. Este terreno permanece virgen 
y debe ocuparse. 
Lo que el anarquismo alienta, aunque muchos 
que gustosamente se llaman a sí mismos anar- 
quistas tampoco lo comprenden, es la amplia- 
ción no traicionada de este concepto de huma- 
na superación, substancialmente anticapitalis- 
ta: ni explotación ni autoridad. Un reagrupa- 
miento de hombres sobre el entendimiento li- 
bremente aceptado de este principio, iniciaría 
las normas de vida de la sociedad renovada, la 
era nueva de la libertad; independientemente 
de cualquier clase de “proyecto” previo, y de 
deseos e imaginaciones, relacionadas con la ac- 
tual civilización plutocrática. Esto es compren- 
dido claramente por algunos y es sentido co- 
mo una fuerza instintiva por muchos más. Y ya 
es una base ponderable. 

Conservar esta base, ampliarla, y mantener- 
la íntegramente pura, es esencal. Más impor- 
tante, que, por temor a no hacer nada, siendo 
pocos, se tienda hacia la confusión de ideas, y, 
tras ello, a la dispersión y desintegración de 
energías y principios. 

Para la conquista de la libertad, lo pretérito, 
en derrota o victoria, no cuenta; todo está por 
delante: los tiranos, a quienes destruir inexora- 
blemente, y los oprimidos, que han de ser por 
entero liberados. Esta era la realidad, cuando 
el primer hombre que fué consciente, luchó por 
la libertad. Lucharon, tras él, todos los que 


, sabemos y los que ignoramos, hasta el pre- 


sente. Y en este curso, con reveses o halagos, 
permanecera inquebrantable el que siente. 
¿Pude ser la esclavitud, más que esclavitud y la 
tiranía más que tiranía? Los anarquistas te- 
nemos siempre el aliento para la acción, por- 
que la acción nuestra nos es impuesta por nues- 
tro sentido de la realidad, no la sentimos acon- 
dicionada a la llamada inexorable regulación de 
las condiciones de la producción y del cambio. 
Está solamente regulada por nuestro tempera- 
mento y por nuestra propia fuerza, que no ad- 
mite doblegarse ante los hechos repudiables 
tan sólo por que estos hechos sean impuestos 
por la fuerza de algo, de una estructura econó- 


inagotables de toda posibilidad de renovaciónmica o de una volición dominista. 


IIS 





NOTICIAS DE 
Portugal. 


LA AGONIA DE UN REGI- 
MEN DE OPROBIO Y 
TIRANIA 


Los grandes impuestos, el monopo- 
lio de las industrias, y los “trusts” 
organizados con la ayuda del Nuevo 
Estado, llevaron a Portugal a una sl- 
tuación realmente trágica y catastró: | 
fica, cuyas consecuencias la clase tra. ¡ 
bajadora las sufre en su mayor parte. | 

Por la paralización de las indus: 
trias y la inmovilización de los capi- 
tales por parte de la burguesía a 
causa del aumento creciente de los 
impuestos, los obreros sufren la fal- 
ta de trabajo, aprovechándose la cla- 
se patronal de esa circunstancia para 
bajar extraordinariamente los sala- 
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¡Justicia! clama el caído. 
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erencia, 


rios. El caso alcanzó tal gravedad 
últimamente, que el Gobierno se ha 
visto en la necesidad de publicar un 
decreto no permitiendo la baja de los 
salarios sin la intervención del Ins- 
tituto de Providencia y Asistencia | 
Social. Pero, innecesario sería decir- 
lo, esta medida lejos de producir el: 
gún resultado positivo, no sirve más 
que para demostrar la inmensa tra: 
gedia que vive en la actualidad "el 
pueblo portugués, dominado hoy pof 
una oligarquía militar-clerical-fascis. 
ta, que no tiene escrúpulos en condu- | 
cir el país a la mayor ruina y mise: | 
ria, valiéndose de la violencia con: | 
tra Ja clase trabajadora, transforman. 
do el territorio portugués en una ver- 
dadera cárcel. ¿ 

Sin embargo, a pesar del régimen 
de opresión de que se sirve la dicta- 
dura para ahogar las protestas que se 
levantan en todo el país contra la 





IPPO 


el género humanb importa un valor l|rmendo como las consecuencias de la 
y justifica la razón de ser de la per- | guerra, 


¡sonalidad humana. Si nan de renun- 
'ciarse a todos los valores y si cons: 
¡cientemente habremos de hacer aban: 
dono de cuanto nos da categoría de 
¡kEombre, entonces, el pago hecho por 


lA paz será, por lo menos, tan tre- 
| 





No debemos enfrentarnos “al pro- 
blema insoluble de la guerra, sino ir 
a su génesis, para situarnos en el 
verdadero núcleo de gu realidad. Y 
librar, desde alli, batalla, La nues- 
tra. 


actual situación, no consigue evitar y gobernantes de todas las épocas. 
que los trabajadores, impulsados por, Por eso no es extraño que las cár- 
el hambre, se lancen a la calle dis- | celes de Portugal se encuentren ates- 










mité. Anarquista de Defensa 
RICNT.yRA]. 


Transcribimos la carta-circular del ex secreta- 
riado de relaciones exteriores de la C.N.T.-F.A,-1., y 
la circular No. 1 del movimiento libertario espa: 
ñol. Por considerarlas suficientemente precisas y 
elocuentes, lo hacemos sin «ementarios; lo angus- 
tioso del llamado tiene una sola interpretación y 
respuesta: AYUDA SOLIDARIA. 


SECRETARIADO DE RELACIONES EXTERIORES 





CARTA - CIRCULAR 


Ponemos en vuestro conocimiento que las circunstancias han determl- 


El socialismo así concebido se | nado cese nuestra actividad como SECRETARIADO DE RELACIONES EX- 


TERIORES C.N.T.-F.A.I, 

Como podréis observar por la circular que adjuntamos del Consejo Ge- 
neral del Movimiento Libertario Español, esta decisión se adoptó en be- 
neficio e interés del movimiento, a fin de sacar mayor rendimiento en el 
trabajo a desarrollar a que nos lanza la pérdida de nuestra guerra, des- 
pués de prolongados sacrificios y esfuerzos, y que obliga a emprender una 
nueva etapa de gestión. 

No hay otras razones que hayan impulsado estas resoluciones. Y por 
nuestra parte, sólo cabe agradeceros en nombre de las organizaciones que 
representamos, el esfuerzo y colaboración que prestastéis a nuestra lucha, 
que, si se ha perdido, no se debe en absoluto a nosotros, sino a otros sec- 
tores y variados factores, de entre los que descuella el haber luchado solos 
contra el mundo. 


Deseamos, y no dudamos lo haréis, que con el mismo entusiasmo que 
hasta aquí lo hicistéis, defendáis nuestra causa y nuestro movimiento pres. 
tándole, con mayor intensidad si cabe, la solidaridad y apoyo que hasta la 
fecha distéis. 

Desde este momento, quedan suprimidas todas las oficinas y delega. 
clones que existían en diversos países, representando a las organizaciones 
C.N.T.-F.A.L, corriendo a cuenta del Consejo General del Movimiento Li- 
bertario la orientación futura y el trabajo a desarrollar en los diferentes 
países. , 

A ningún organismo más tenéis que dirigiros ni atender, para las cosas 
de España, si al Movimiento Libertario se refieren, que no sea al Consejo 
General de referencia. 

- Sin más por el momento, os saluda fraternalmente. — Por el Comité 
Penínsular FmM.I., Pedro Herrera; Por el Comité Nacional C.N.T., Mariano 
R. Vázquez. 

París, el 24/2/1939 ; 

NOTA, — Giros y correspondencia a la dirección que indica el Conse- 
jo General del Movimiento Libertario. Quedan anuladas totalmente las an: 
teriores. 


MOVIMIENTO LIBERTARIO ESPAÑOL ! . 


CONSEJO FEDERAL 
CIRCULAR No. 1 


Después de la tragedia que representa la pérdida de la guerra, por 
vosotros conocida, la C.N.T., la F.A.L y la F.IJ.L. han coincidido en la 
necesidad de unificar el trabajo a desarrollar en el exilio por las organiza- 
clones de referencia, a fin de orientar adecuadamente la gestión futura y 
lograr un mayor aprovechamiento de energías A este tenor, se ha coincidi- 
do en el denominador común, que será “MOVIMIENTO LIBERTARIO ES- 
PAÑOL”. Al frente del mismo y como organismo responsable de gestión 
y orientación, un Consejo General. 


Hacemos, pues, nuestra presentación y precisaremos un cauce de orlen- 
taciones que os sirvan a los efectos pertinentes. 

No renunciamos a la continuidad de existencia como movimiento, Le 
consideramos demasiado vigoroso y con una riqueza experimental tan enor- 
me, que suprimirlo, no sólo perjudicaría al país en que nacimos y al que 
no renunciamos a volver, sino al movimiento emancipador del proletariado 
mundíal.. Nos consideramos útiles, no sólo para el pueblo español, sino 
para el porvenir de todos los pueblos. 

Está perfilada, pues, una concreción: aspirar a seguir siendo un mo- 
vimiento coordinado. 

Decíamos que no renunciamos a volver a España. Y es otra concre- 
clón, que lleva aparejada una responsabilidad y una urgente y laboriosa 
tarea, para lograr que sea realidad lo más inmediatamente posible, nues- 
tro regreso al país de origen. 

Volver a empezar, es nuestra obsesión. Y a ello vamos con él entu- 
slasmo característico y la acostumbrada confianza en el futuro, que ha de 
ser producto de nuestro esfuerzo presente. Volver a empezar sin vacilacio- 
nes ni desfallecimientos, que no acostumbró a tener nuestro movimiento. 


Pero urge, en el camino de nuestra tarea, una labor apremiante, inme- 
diata: salvar a nuestra militancia y situarla en lugares donde pueda rehacer 
su vida troncada. 


Es inútil detallar la pésima situación en que se encuentran los com- 
pañeros que están en los campos de concentración de la democrática 
Francia. Su estado no es para nosotros desconocido, El tratamiento que re- 
ciben, no ya es inadecuado para las personas, sino .que es regular que 
las bestias estén mejor tratadas y consideradas, Pero aún tenemos plan- 
teado un problema más grave: el de los compañeros de la zona centro-sur, 
que, por única frontera, tienen el mar., 

A unos y otros hay que salvar la vida. Y a unos y otros, hay que 
colocarlos, después, en países donde con su trabajo y esfuerzo, puedan 
ser considerados como unos ciudadanos más, con derechos y deberes. 

En este sentido, reclamamos el esfuerzo de todos, ¿Dónde puede ir 
determinado número de compañeros? A esta respuesta debéis contestar. 

Os repetimos, el problema más fundamental que tenemos planteado 
en estos momentos es ese. Y confiamos en que vuestro apoyo y esfuerzo 
no faltarán para ayudarnos a resolverlo, 

Por otra parte, y a tenor de las mismas necesidades apuntadas, pre- 
cisamos dinero. Hoy más que nunca, porque nunca las necesidades fue- 
ron tantas y tan apremiante como en estos momentos. Millares de com- 
pañeros en los campos de concentración. Millares de compañeras, con 
los hijos y familiares que hay que atender. Confiamos en vuestro esfuerzo. 
Todo el dinero que podáis mandar directamente para el movimiento li- 
bertario español, remitidlo directamente al Consejo General. 

Sucesivamente, mantendremos el contacto preciso con vosotros y 
tan pronto ordenemos la orientación política a seguir, se os cursarán las 
correspondientes orientaciones y el material documental demostrativo 
de que, de lo ocurrido, no cabe responsabilidad alguna al Movimiento Li- 
bertario que cumplió con su deber en todo momento y todo lo dió en 
aras de la conquista de la victoria, 

Por el momento, precisión concreta es el ayudarnos para atender la 
regularización de la vida en el exilio a la militancia y sus familiares qe 
lograron salvar la vida. 

EL CONSEJO GENERAL 
París, 25 de Febrero de 1939 
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Resuelven no trabajar en 
las reparaciones de la mo- 


| tran 


puestos a todo, como pasó hace poco 
en Setubal, cludad donde se encuen- 
concentradas las más grandes 
fábricas de conservas del país. 

Desde hace mucho los trabajadores 
del mar vienen sufriendo una iuten- 
sa crisis a causa del clerre de nu- 
merosas fábricas de conserva de pes- 
cado. 

Ultimamente adquirió extremos tan 
graves que los trabajadores maríti- 
mos asaltaron ¡os almacenes fe co- 
mestibles, vaciándolos por completo, 
Como es de suponer, esa actitud dió 
motivo a la inmediata intervención 
de la fuerza pública, que como siem- 
pre descargó sus armas contra el pue- 
blo hambriento. 

El resultado fué un cierto número 


de víctimas producidas por la brutali. | 


dad empleada por:la Guardia Repu- 
blicana, 
Este oaso que acabamos de citar 


revela suficientemente la miseria que | 


existe en Portugal. ' - 


Como todos los: dictadores, Sala-' nuevas rutas sociales, con el deseo|bo San Antonio”, hacía trein-|trabajadores de todas 


gar dispone, para solucionar los pro- 
blemas económicos-sociales de un po- 
deroso argumento: las armas contra 
el pueblo que trabaja, que produce, 
eterna victima de todos los tiranos 


¡ tadas de trabajadores y que muchos 


hayan sido deportados a las Insalu- 
¡bres tierras de Africa y de Timor 
i (Oceanía), donde sufren las más du- 
ras penas, mientras sus familiares 
llorau lágrimas de sangre, temiendo 
por su suerte y su vida, 

Este es el cuadro que nos ofrece 
la dictadura portuguesa, la cual tiene 
por principal autor al ya célebre 
“estadista” Oliveira Salazar, afiliado 
a la Compañía de Jesús, dispuesto 
' como todos los verdugos a servirse 
¡del poder para saciar sus sádicos 
' rencores contra los obreros portugue- 
| Bes, ¿Hasta cuándo? No lo sabemos. 
¡ Pero nunca como ahora el país se 
' manifestó tan propicio para un levan- 
tamiento popular, dada la desastrosa 
situación a quefMlegó Portugal por la 
| dictadura. 

No gerá, pues, de extrañar que el 
pueblo portugués el' día menos pen- 
sado corra a todos los que hoy lo 
oprimen y resuelva encaminarse por 





- justiciero de emanciparse de todas 
las tutelas, confiando únicamente en 
su propta fuerza y capacidad como 
única manera de encontrar solución 
| para sus problemas.  F, A, P, E, 


tonave Cabo 


San Antonio 





Reconocido el gobierno de 
Burgos por las autoridades ar- 
gentinas, una de las primeras 
resoluciones adoptadas para 
demostrar su obsecuencia al 
fascismo, fué la entrega del 
|“Cabo San Antonio” a la em- 
[presa Ibarra, la que ha resuel- 
to que la motonave realice un 
l crucero de placer a los puertos 
españoles previa reparación 
¡que se efectuaría en la dárse- 
na A, de Puerto Nuevo, por- 
que para poder navegar es im- 
¡prescindible una seria repara- 
|clón, debido a que por el inter- 
dicto que existía sobre el “Ca- 


¡ta meses que se hallaba en la 
rada exterior. 

La Federación de Obreros en 
Construcciones - Navales, en co- 


nocimiento de los propósitos de 
os firma Ibarra, en su asamblea 
realizada el 24 de marzo acordó 
por unanimidad no trabajar en 
las reparaciones de dicho bar- 
co. Existe gran entusiasmo en- 
tre los obreros de la construc. 
ción naval por la resolución to- 
| mada, la que se cumple estric- 
tamente. 


Un taller tuvo que devolver 
varias piezas del mencionado 
barco porque el personal se ne- 
gó a reparar, 

Digno gesto solidario que, 
esperamos, sea imitado por FE 
dustrias y de la ribera, cuando 
se trate de mercaderías para 
llos asesinos del heroico pueblo 
lespañol. 
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ALTITU 


He aquí una película que los com- 
pañeros debieran ver para retemplar 
sus convicciones. 

Con ella la cinematografía se redi- 
me de tanta mediocre exhibición. Pe- 
lícula que encara con valentía un 
apasionante probiema: el reclamo ju- 
venil de la libertad —nos referimos 
a la juventud de log no domestica- 
dos —, su realización revela una 
calidad artística y una elevación de 
miras poco comunes. Sus figuras, 
de noble y recio trazado, ganan de 
inmediato nuestra simpatía, El auto- 
ritario, el místico, la coqueta, el con- 
ciliador, el sensual, todos están ama- 
sados de humanísimo barro — en- 
vidias, vanidades, pasiones desbor- 
dadas — pero, también, en todos 
ellos palpita el germen de la posibi- 
lidad de una vida mejor. 

¿Frecasa o triunfa, en definitiva, el 
sueño de estos jóvenes, que asqueados 
de la sociedad en que vegetan quieren 
aislarse de ella y crear, entre nieves, 
una república libre? Triunfa: pero no 
es la pueril visión arcádica final de 
Zola, por ejemplo —cinematográfica 
en el mal sentido— con el total aplas- 
tamiento del mal y la apoteosis del 
bien. No; es la optimista y serena 
conclusión, luminosidad de arco iris 
tras las lágrimes de la aparente de- 
rrota, a que arriba el protagonista 
que ha perdido todo, menos la inte- 
gridad de sus principios y su sublime 
confianza en los hombres. Esta vez no 
fué posible, ¡pero lo será mañana! 
es, en la película, la victoriosa afir- 
mación del compañero, Debiera serlo 
la de todos nosotros... 

Armando es una conciencia anar- 
quista. En él no hay flaquezas ni in- 
decisiones, porque sus ideales no se 
traducen en instintos, arrebatos o au- 
tomatlsmo militante, sino en firme y 
razonada convicción de la practicabi- 
lidad de una vida libre y fraterna, No 
sueña ni charla; revela y propaga con 
su ejemplo austero. Está en toda la 
obra, como una luz señera que llama 
a todos los hombres de buena volun- 
tad, pero que, además —heroísmo de 
los fuertes— sabe quedarse solo cuan- 
do la humana debilidad de quienes lo 
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acompañan en su aventura, transgrie- 
de las normas de convivencia libre- 
mente trazadas, 

Intransigente e insobordinable, ni 
el amor que se le insinúa lo desvía 
de su ruta. Corálal compañero de los 
hombres, todo lo comprende y de na- 
da los acusa. Pero nada, tampoco, les 
cede de la pureza de sus priucipios 
que, en él, son conducta. No es caudi- 
llo que halague y atrastre, sino após- 
tol que enseña y eleva. Apela a lo 
mejor de los hombres para impul- 
sarlos al difícil ascenso y marcha 
a su lado, estimulador y camarada, 
Hacia la cumbre, A buscar la alti- 
tud 3200 para conquistar, por la fra- 
ternidad y la comprensión, la soña- 
da libertad. A buscarla, sobre todo, 
dentro de nosotros mismos. . 

Y cuando al final de la aventura, 
el cínico sentido común del médico, 
pone el hielo du su desencanto en el 
generoso sueño juvenil, él sulo — he- 
rido y debilitado por la fiebre— no se 
entrega ni cede: “No hemos fracasa- 
do! ¡La república de los hombres jó- 
venes, no es una utopía! El aire frío 
y vivificante de la nevada cumbre, 
nos encendió la sangre de generoso 
anhelo, y nog descubrió el manantial 
de nuestra solidaridad, hasta ayer 
ocultado como una verglenza. Y si 
nuestros pulmones, atrofiados por las 
impurezas ciudadanas, han estallado 
en odios que son nuestro reproche a 
la sociedad que nos ha contaminado, 
volvemos hoy, mejores y reconforta- 
dos, a decir la buena nueva a los 
hombres de allá abajo'.' 

Subamos tamblén nosotros hasta la 
altitud 3200, compañeros. Llevamos 
en la sangre muchas impurezas y 
cuando creemos que propagamos 
ideas estamos, en realidad, contami- 
nando nuestras miserias; transmitien- 
do nuestras vacilaciones. Sólo conven- 
ce quien respira sinceridad y conse- 
cuencia. Purifiquémonos y, recién en- 
tonces, digamos nuestra buena nue- 





va: A pesar de todo, no hemos fra- | 


casado ¡Porque seguimos greyendo, 
con honrada convicción, en la Anar- 
quía! 

Y. R. 





LAGRIMAS DE COCODRILO 


JPHevos llegado al punto en 
que todos los que fervien- 
temente sostenían los métodos 
de la “política realista” se han 
dado completamente de nari- 
ces, contra la misma realidad. 
Nos referimos a esa especie, 
que quizo ser nueva, de liber- 
tarios constructivistas. 

Como no les importaba nada 
más que el fin loe a pre- 
ponderar— usaron, absoluta- 
mente sin ninguna reticencia, 
de todos los medios. Y “todos 
los medios” significó adaptar- 
se a las circunstancias; adop- 
tar las posiciones “menos resis- 
tidas”; ocultar la verdad “pa- 
ra no desmoralizar” al proleta- 
riado; hacer casuitismo; olvi- 
dar, o contradecir, “o denigrar 
incluso, lo que debiera ha- 
berse sostenido por sobre todo, 
a no mediar una voluntaria in- 
condicionalidad hacia una polí- 
tica de obsecuencia. 

Claro está, ¿qué importaba 
ésto para los desaprensivos, sí, 
efectivamente, después de todo, 
se podría “llegar” al fin pro- 
puesto? Y nunca pensaron, 
desde luego, que lo contrario 
fuera lo real, estos realistas. 
Porque estos impacientes revo- 
lucionarios de papel no ven ni 
sienten más allá de sus ambi- 
ciones particularísimas. Si vie- 
ran más y sintieran mejor, po- 
drían, incluso, avergonzarse. 

Una gran corrida les han da- 
do los hechos, exactamente co- 
mo responde el amo a los ha- 
lagos del siervo consentido. 
Estos catedráticos de la nueva 
escuela lo hicieron todo tal co- 
mo el ambiente, infectado por 
la política sistemática de la re- | 
acción burguesa sobre las ma- 
sas, lo exigía. Siguieron la co- 
rriente, orientada por la reac- 
ción. No hablaron, por no ser 
“inoportunos”, y luego dicen, a 
destiempo y fuera de toda ló- 
gica sana, lo que los pone en 
descubierto como cómplices y 
coparticipes de la conducta que 
no sabemos porqué, de pronto, 
puede considerarse mala, si 
ayer fué bueno tolerarla (iy | 
exaltarla!). 

Carecieron de opinión, de! 
personalidad, de conducta; se 
prestaron, al silenciarlas, a 2101 
más sucias componendas que 
hicieron los canallas, puestos 
de frente a la revolución, no 
importa donde se situaran, 
aparentemente. Con todo eso, 
creyeron lograr un puesto pre- 
eminente en la opinión popular, 
que no fueron capaces de lo- 
grar con ideas o acciones pro- 
pias de enaltecimiento y de 
principios, y la opinión, pertur- | 
bada, que ellos quisieron en Su 





medida perturbar más, ha con- | 


ducido inevitablemente a la ac- 
tual degradación espiritual. Así 
Pas ? 





| Beneficio 


la política oportunista, que es 
barrida sin misericordia por el 
poder reaccionario por ella he- 
cho todopoderoso, recoge los 
frutos que ha sembrado. 

Escondieron la cabeza en la 
arena, y creyeron todo lo que 
soñaba su cobardía ambiciosa, 
hasta que fueron aplastados 
irremisiblemente por los he- 
chos, que ellos, puerilmente, 
creían sortear. 

Y no podemos remediar la 
pregunta irónica. ¿Cómo la po- 
lítica del realismo, que se jacta 
de positiva, ha dado resultados 
tan poco constructivos? Al fi- 
nal, no tienen ahora otra solu- 
ción que la  vergonzante de 
asumir posiciones de las que 
tanta befa hicieran, y asumir- 
las en cómicos, al fin. 

La desairada. situación en 
que los ha colocado la reali- 
dad, podría hacer reaccionar 
en ellos un sentido de honesta 
constricción, si ésto fuera po- 
sible. Y, entonces, en una es- 
pecie de “mea culpa”, hacer 
doctrina sobre todo lo que ja- 
más puede ser hecho, si real- 
mente se desea que los princi- 
pios del anarquismo no sean 
corrompidos con el relato, fiel, 
de su propia historia. Pero no 
es posible. Ni es necesario. 


CENTRO POPULAR 
DE MATADEROS 


Balance del pic-nic realizado 
el 13 de diciembre 
Entradas. — 
700 entradas a $ 0.40 cju. $ 
Venta de vales .......... » 
Remate de un pañuelo 
50 por ciento ,........ . 88.90 
Donación de gaiteros ... » 


«' 


$ 561.35 
Salidas. — 
Terreno y músicos ...... $ 
Behidas, pan, carne, etc. ,, 
Imprenta  .... 
Embase roto y camión .. 


$ 382,10 


280,— 
237.45 


— 


125.— 
237.30 
1.— 
8.80 


Parsoerr.o y 


$ 179,25 


Donados al C, P, P, So- 





CÍAlON + oserssraciiatns 1). ¿00.00 
Donados el C. P. P, y . 

Deportado8  ,...rooo.. 5“ 89.65 
Sumas iguales ......... $ 179.30 


Balance del pic-nic realizado 
el 22 de enero 


Entradas. — 
464 entradas a $ 0.40 cju. $ 185.60 
VAR VAION Nocos asocian ”» 194,20 
Beneficio de una comida ,, 9.15 
Total .....oooo..o $ 388.95 
Salidas.— - 
Terreno y músicos ..... $ 96.— 
Bebida, carne, pan, etc, , 140.05 
ImprentA —c.rmomm.mo...o pp 3D 
a REO 


Beneficio: $ 127.90. Dorrado al Co: 


Imitó A. de A. y D. a la C. N. T.» 


F. A. l. 


LA SITUACIÓN ECONOMICA DE LOS OBREROS Y DE LOS 
CAMPESINOS ITALIANOS BAJO EL REGIMEN FASCISTA 


Ocloso €g decir que la situación de 
los obreros y de los campasinos ita- 
lianos sea de las peores, en esta hora, 
desde el punto de vista económico. 


Desde el advenimiento del fascismo 
la condición de los asalariados en ze- 
neral, y la de los trabajadores inte- 
lectuales, de las profesiones liberales, 
sólo ha empeorado; el “standard” de 
vida ha bajado en la misma propor- 
ción en que la nueva burguesía para: 
sitaria, creada por el fascismo, se 
afirmaba, y que el Estado totalitario 
desarrollaba su enorme poder de re- 
preslón. La doctrina fascista suprime 
el indivíduo en tanto que consciencia 





una sola limitación admisible en el ¡ siquiera tiene el valor de una verda: 


hecho de la convivencia social, 


El | dera máquina, pues la vida de un tra- 


hombre ha sido privado, por el régi- | bajador no es cara en el mercado ca- 


men fascista, de los derechos elemen- 
tales que le deberían estar asegura: 
dos simplemente por pertenecer a la 
raza humana; además ha perdido ba- | 
jo el régimen fascista su figura jurí- 
dica de ciudadano que ocupa cierto 
grado en le escala de la sociedad. 
Ha caído en la condición de un escla- 
vo de la Edad Media, pero con la di- 
ferencia de que el esclavo de antes 
tenía un solo amo, que a veces podía 
endulzar su miseria, El esclavo mo: 
derno, en cambio, en un Estado fas- 
cista, debe obedecer a toda una serie 


pitalista. 

Lo que es más vergonzoso en el ré- 
gimen fascista de Mussolini es la 
mentira constante que manifiesta 
frente a la clase obrera, según la cual 


trabajadora, 








e Punta y Acha 
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LA LINEA 





No pasa mes, casi diríamos | haciendo juego, diríamos, con' 
pretende salvaguardar por la ley los | día, sin que los diarios nos |las que nos vienen del resto de 
intereses y el bienestar do la clase [traigan una noticia interesan- a 


te de la U. R. S. S., de esa Ru- pongamos por caso. 
En realidad todos los derechos han | Sia que por ahí llaman “la pa-| 


sido trasladados a los dirigentes fas- | tria de los trabajadores”. In- 
teresantes, decimos, porque ve- 
mos a través de ellas la tozu- 


cistas, los que sólo cuentan en el 
Estado totalitario, donde el ciudadano 
ha desaparecido bajo la opresión or- 


que se manifiesta como personalidad | de amos frente a los cuales es sólo | ganizada del capitalismo, que es el 
humana, cuyog derechos encuentran | una máguina de trabajo, pero que ni | verdadero amo de la nación. 





PILI 


LOS OBREROS DE LAS GRANDES INDUSTRIAS: LAS MUJERES 





El fenómeno de la progresiva con- 
centración del capital que tiende a 
monopolizar toda la actividad de una 
nación y a controlarla por los “trusts” 
dirigidos por un pequeño número de 
elegidos, es todavía más evidente en 
el estado fascista, donde este proce- 
so se desarrolla de manera rápida y 
sin obstáculos serios. 

| La solidaridad del Estado juega en 
ello un papel de primer orden, por el 
hecho de que el Estado es en gene: 
ral el asociado en lag empresas más 
importantes, cuya gestión es doble: 
de orden económico y político. Tráte- 
se de empresas para la fabricación de 
material de guerra o de empresas pa- 
ra la fabricación de productos destl- 
nados al consumo, la situación no 
cambia. Capitalismo y fascismo se 
identifican en la mira de poner yugo 

a la clase obrera, 

En log talleres el trabajador debe 
obedecer a dos amos que, como ne- 
greros, le tratan: el capitalista y el 
Estado, que slempre está presente 
por su policía secreta. El primero ex- 
plota hasta el último aliento la fuer- 
za física del obrero, el segundo vigila 
su pensamiento y toma nota de su 

¡conformismo o aversión al régimen. 

El salario es fijado por lo patro- 
nos de acuerdo con los jefes fascis- 
tas. Los sindicatos obreros no tienen 
en ello ningún papel, aunque su deber 
de protección frente a los obreros ha- 
ya sido fijado en una “Carta del tra- 
bajo”, de la que el régimen fascista 
se vanegloria en los discursos oficia- 
les de sug jefes. El trabajador está, 
pues, entregado sin defensa posible 
al patrono y a la policía, que da siem- 
pre la razón al primero. Ninguna pro- 
testa es admitida, y el obrero que se 
atreviera a ella se expondría a la pér- 
dida de su ocupación. 

Los salarios de los trabajadoreg de 
la gran industria son absolutamente 
insuficientes con relación al costo de 
la vida. El más alto salario, el de los 
mecánicos especializadog en log tra- 
bajos de precisión, asciende apenas a 








Y QUE DEJA MORIR 


La situación no es más brillante suyos, para hacer frente a las nu: 
para los campesinos, Hay en Italia ¡a | merosas necesidades de la vida. En 
gran propiedad agrícola que tiene mu- | efecto, ha debido reducir a cero sus 





cha importancia porque está organi- 
zada, sobre todo en el valle del Po, 
en fincas de gran extensión, a pro» 
ducción intensiva y régimen indus- 
trializado. 

La gran finca está en general 
muy bien organizada en Italia; está 
provista de máquinas agrícolas mo- 
dernas para todos los trabajos im- 
portantes; posee cría de ganado de 
todas clases. i 

Las familias campesinas habitan 
la finca y trabajan además, sea ayu- 
dando en la cría, sea cultivando la 
pequeña huerta que es alquilada a 
cada campesino, sea cultivando en 
la temporada un lote de terreno a 
meíz — lo que no está comprendido 
en sus obligaciones sino que consl- 
tuye un trabajo suplementario que 
el obrero acepta con sus miras Je 
guardar para sí la tercera parte de 
la cosecha. Bien entendido, todo es- 
te trabajo debe ser ejecutado por él 

solamente en su tiempo de recreo. 
Entonces las mujeres y los niños 
trabajan en su lugar. 

No hay ninguna duda de que la 
miseria hace estragos todavía más 
en la campaña que en las ciudades. 
En la campaña, efectivamente, nin- 
guna evasión es posible,, pues fuera 
del trabajo agrícola no se encuen- 
tra ningún otro medio de subsisten- 
cia. 

La esclavitud del campesino, liga- 
do a la finca por un contrato colec- 
tivo impuesto por el fascismo, es 
total. Como para los trabajadores de 
la industria, el sindicato no intervie- 
ne nunca para defender e sus afilia- 
dos contra los abusos y las triqui- 
ñuelas del patrón, que es en su fin- 
ca un verdadero dictador. Hay, 
pues,, que aceptarlo todo para con- 
servar el trabajo, pues sino sería el 
paro forzoso y la miseria más negra. 
El contrato colectivo, elaborado por 
el patronato de acuerdo con las fe- 
deraciones fascistas, sin que los 
obreros agrícolas tengan el derecho 
de discutir sus bases — pues la de- 
legación obrera llamada a este ob: 

| jeto sólo hace papel de comparsa — 
establece los salarios de la manera 

siguiente: Ñ 

El campesino cobra 8 liras por 
| día al fin de cada quincena, con la 
¡obligación de dar ocho horas de tra: 
bajo, menos el sábado y el domingo 
que no son pagados; vive en la fin- 
co con su familia; recibe cierta can- 
tidad de leña (18 a 20 quintales 
anuales); en la cosecha del trigo el 
patrono le da una pequeña cantidad 
de trigo, poco más o menos 2 quin- 
tales; tiene el derecho de criar 
clerto número de pollos; criar el gu- 
sano de seda, cuyo producto parte 

con el patrón. 

Si se tiene en cuenta que las fa- 
milias campesinas tienen muchos 
niños, es fácil comprender que el 
trabajador campesino no gana bas- 
tante. Si no quiere hacer deudas, 
está obligado a reducir al mínimo 
su propia alimentación y la de los 





LOS CAMPESINOS QUE EL DUCE EXALTA... 
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23 liras diarias: solamente un núme- 
ro muy reducido de mecánicos jefes 
cobra un jornal de 25 liras. La gran 
masa de maniobra, sólo cobra 18 
óÓ 20 liras. Si se tiene en cuenta el 
hecho de que actualmente el pan se 
paga en Italia a razón de 2.35 liras 
por kilo, y el azúcar a 6.75 el kilo, el 
café a 40 líras, la carne de vaca, de 
mala calidad, a 10 liras y la leche a 
1,40 liras, se ve bien que el poder ad- 
quisitivo del obrero italiano de la 
gran industria equivale más o menos 
a la tercera parte del poder adquisiti- 
vo del obrero francés de la misma 
categoría. 


Pero la situación de los trabajado- 
res de las pequeñas industrias es to- 
davía peor. Estos no trabajan menos 
que sus camaradas de las grandes in- 
dustrias, pero cobran salarios en la | 
mitad inferiores: es decir, 18 liras 
si se trata de obreros especializados, 
10 liras los otros. Además, éstos son 
más frecuentemente perjudicados por 
el paro forzoso, porque las pequeñas 
industrias, que tienden en Italia a! 
desaparecer, absorbidas por los gran- 
des trusts industriales, carecen de 
vez en cuando de las materias primas 
que sólo les son acordadas si hay 
abundancia de ellas. 

Lag industrias textiles atraviesan 
actualmente una crisis de producción, 
y esto por dos razones :un consumo 
muy reducido en el interior del país, 
porque los trabajadores disponen de 
un presupuesto muy débil que les im- 
Pide todo gasto no absclutamente ne- 
cesario para la vida; y una exporta- 
ción igualmente muy reducida a cau- 
sa do la subida de la lira. Una parte 
de los obrerog textiles está en paro 
forzoso; los otros trabajan una sema: 
na cada dos. Los salarios son míni- 
mos, de 12 a 15 liras diarias log hom- 
bres; de 5a 7 liras para los mujeres. 

El artesano es también duramente 
perjudicado por la crisis; la mayor 
parte de los artesanos trabajan muy 
poco y se mueren de hambre. 





gastos generales; ha tenido que su- 
primir toda bebida; la carne casi ha 
desaparecido de sus platos, que se 
componen casi siempre de polenta, 
de pan en pequeña cantidad, pues | 
es demasiado caro, de ensalada, de 
legumbres recogidas en la huerta, 
de sopa mal condimentada y leche 
pare los niños. Si su familia es de- 
masiado numerosa la alimentación 
deviene insuficiente; entonces co- 
mienza la tragedia del hambre que 
nunca es satisfecha. 

Esta situación trágica del proleta- 
riado italiano explica muchas cosas 
— explica ante todo su desánimo y 
su resignación a causa de la mise- 
ria; explica la salida de los jóvenes 
para Africa y España; pero está 
también al comienzo de un innega- 
ble despertar que empleza a remo- 
ver en estas horas las capas más 
profundas del pueblo, 

Si alguna vez las clases obreras: 
han tenido fe en Mussolini porque 
las engañó con sus discursos y sus 
promesas, ahora esto ha terminado. 

El ciclo histórico del fascismo no 
está concluido y quizá su vida se pro- | 
longará todavía mucho tiempo; pero | 
su empuje, por fuerte que sea hoy; 
todavía la fuerza de inercia, ha de- 
caído. 

El pueblo ya recobra la concien- 
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TRABAJADORAS 


Las mujeres que trabajan a domil- 
cilio en la fabricación de ropa inte: 
rior, cobran precisamente lo que es 
necesario para no morirse. Un ejem: 
plo: la confección a mano de una ca- 


misa de,hombre, hiso comprendido, se |brosa y reconfortante 


paga 1.50 liras por pieza; un calzon- 
cillo, 0,50 la pieza. Una obrera que 
trabajara 10 horas por día y fabrica- 
ra 5. camisas, podría, pues, ganar la 
cantidad de 7,50 liras. 

Inútil hablar del trabajo de las mu- 
jeres y de los niños en las fábricas 
y en los talleres. La famosa protec: 
ción de la mujer y del niño de la! 
cual se habla con tanto ruido en la! 
propaganda oficial, es una mentira. 
En Italia son ocupados muchas veces 
los niños y las mujeres en trabajos 
muy duros que van más allá de sus 
fuerzas físicas, sólo porque cobran 
menos que los hombres, Nadie se cui- 
da de ésto, y los fascistas menos. Los 
niños, además, mal nutridos, casi | 
siempre hambrientos, crecen débiles 
y enfermos. Hay efectivamente en 
Italia instituciones para la infancia; 
pero solamente un pequeño número 
que constituye un porcentaje muy | 


dez y consecuencia con que los | 
bolcheviques se mantienen den- | 


tro de esa línea de que tanto 
han hablado siempre. 


Y los vemos también supri- 
mir paulatina pero seguramen- 


te lo que motivara en otros 
tiempos los ataques de la bur- 
guesía contra los salvajes mos- 


| Europa. De Alemania e Italia, 

“Y, tanto veteranos como re- 
clutas, jurarán obedecer a sus 
jefes en la defensa del gobier- 
10 y de la patria”, 

Simple y elocuente. Y con- 
secuente sobre todo. Forman- 
¡do un conjunto homogéneo con 
¡todas las anteriores noticias, 
| Aquella de la venta a Italia de 
¡hierro y petróleo por mil mi- 
¡llones de pesos. O aquellas 
otras de los fusilamientos de 
| Moscú. Evidentes comprobacio- 


covitas. Eso de destructores de | nes de la sinceridad de los bol- 
la fe, la patria y el hogar, por | cheviques cuando afirman que 


ejemplo. 


el partido comunista sigue una 


La de este mes ha sido sa- | línea. Ahora que también com- 


(para | prueban a donde va a parar esa 


los burgueses, se comprende), línea... 





"LA ARGENTINA” 


¡Estamos que reventamos de orgu- 
llo! ¿No os habéis enterado?... Lo 
dijeron todos los diarios: ocupamos 
el octavo lugar entre las naciones del 
mundo. Y nada menos que por nues- 
tra marina. 


Pero... ¿y Holanda, Suecia, Norue. 
ga...? Nol no!... sl no se trata de 
la marina de paz, de la que trae y 
lleva productos del trabajo humano; 
la que sale al mar, luchando perdi- 
da entre torrentes de agua, para 
traer alimentos a los millones de ha- 
bitantes del mundy. Es la otra, la de 
guerra, más hermosa y potente, cui- 


débil sobre la totalidad de estos in- dada y pulida siempre como para una 
felices, puede ser cuidado seriamen- |fiesta. Fiesta de Circo romano o pla- 
te, La tuberculosis hace sus estragos ¡za de toros: fieras y sangre, pero 
entre loz niños de Jas capas obreras |fiesta al fin, Y para completar nues- 


de la población, sobre todo en las 
grandes ciudades, y está amenazando 
hoy también el campo, 
plaga era casi 
ahora. 

Las mujeres madres, por su parte, 
sobrecargadas de trabajo porque el 
salario del marido no basta para las 
necesidades del hogar, muchas veces 
obligadas a reemplazar al jefe de !la 
familia en paro forzoso, debilitadas 
por los partos en condiciones de mi- 
seria, caen tembi% fácilmente bajo 
los golpes de la enfermedad que no 
perdona. El tratamiento costoso que 
exige la tuberculosis es algo imposi- 
ble para la gran mayoría de las fa- 
milias obreras. La obra de socorro de 
“Ente antitubercolare fascista” es s0- 
lamente una ilusión, porque el dinero 
de que dispone es gastado en gran ' 
parte por los jefes fascistas de esta | 
institución, y sólo los casos desespe- 
rados pueden ser tomados en consi- 
deración. Lo que quiere decir que se 
socorre a los tubercuiosos justamen- | 
te para ayudarles a morlr. 

Es verdad que la mayor parte de | 
ios médicos en ltalia piensan que el | 
tratamiento soberano para la gran | 
mayoria de los jovenes que están en 
peligro de llegar a ser presa fácil de | 
la tuberculosis, sería una cura ali- 
menticia a base de grandes biftecs sa. 
brosos y de otros platos sustanciosos 
que desgraciadamente constituyen un 
sueño para lo3 trabajadores italia- 
nos, 
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cia de sí mismo, y el primer paso 


nombre de nuestra “patria”, la Ar- 


donde esta |gentina, a un magnífico crucero. Nue: 
desconocida hasta ¡vo y fuerte. Erizado de cañones. Que 


irá proclamando por el mundo lo que 
podemos. Y lo que somos. O, por lo 
menos, lo que quieren que seamos... 
¡Si dan ganas de salir a la calle con 
la libreta de enrolamiznto colgada al 


POBRE CRISTO 


Dice el traductor del libro de Ma. 
rio Mariani que lleva ese título, que 
¡en su creencia éste encierra verdade- 
|ros trozos de la biografía moral del 
¡autor. Nosotros lo creemos sin dificul. 
tad. Capaz como el protagonista de 
su novela de escupir sobre lo ques 
odia los bacilos morales que minan 
su espíritu, 

Y Mariani odia a los anarquistas. 
¡A quienes ataca siempre que puede. 
O creer poder, No con argumentos, 
¡que siempre le faltan sino con ma. 





¡levolencia, que siempre le sobra, 


tro orgullo, acaban de liamar con el | 


Eso es lo que hace en su artículo 
del 6 de marzo en “Crítica”, Insinuar, 
suponer, Ocultando lo huero de sus 
elucubraciones entre la maraña de 
lugares comunes periodísticos que 
constituyen su especialidad. 

Burgués hasta la medula, escribe 
a sueldo de diarios burgueses, vive 
mintiendo un revolucionarismo que 
no siente. Si hablara como lo que es, 
como un burgués, quizá le discutiria- 
mos. Rebatiríiamos lo que pudiera 
contener al menos una sombra de ar- 
gumentación, Pero ahora, no. Le da- 
mos a lo suyo el único valor que tie- 


cuello con un piolín para que vean +ne. Apenas salivazos de pobre cris. 


todos que somos argentinos! 


t0..:l 


Sr o e 


PIO XII 





Tenemos ún nuevo papa. Un y pirada por el secretario de es- 


papa democrático, dicen 


los | tado, 


monseñor Pacrlli, hoy 


diarios; un papa digno de las |Pío XII, Lo creernos sin difi- 
democracias, decimos nosotros. | cultad viendo el mensaje de 


Y digno sucesor, también, de 
aquel Pío XI, el del milagro de 


| 


bendición y felicitación que en- 
vía al magnífico asesino uni- 


la santa, que bendijo la masa- | formado que es el general Fren- 


cre de los negros de Etiopía. 


Cierto que se trataba solamen-|de hombres ¡blancos! 


co. El que mató a 195 millones 
que ca- 


te de negros. Y ha pasado ya | yeron en España. 


mucho tiempo desda que otro 


Aunque bien mirado, es aún 


cura, el padre Las Casas, afir- más disculpable el olvido del 
mó ante el mundo que los ne-|nuevo papa. Hace niucho més 


gros eran también humanos. 


Tantos años que no es extraño llos cristianos que todos 


tiempo aun que alguien dijo a 
los 


lo hayan olvidado ya el papa | hombres eran hermanos. Fué 


y los cardenales. 


Se decía por ahí, que toda la |taron hace nada 


Cristo, precisamente. ¡Y lo ma- 
menos que 


hecho, que es el más difícil por: |política de la iglesia estaba ins- ¡1906 años! 


que hay que pasar de la pasividad 
a la actividad, puede llevar bastan- 
te lejos. 

El fascismo ha observado bien es:- 
te peligroso cambio en la disposi- 
ción de los ánimos, y redobla su au- 
dacia y su opresión. Pero si la pa- 
sión de la libertad por reconquistar 
brota en el alma del pueblo, si nos- 
otro3, hombres libres, entendemos el 
llamamiento desesperado que sube 
hacia nosotros desde el corazón de 
nuestros hermanos, entonces no hay 
ninguna duda posible: la suerte de! 
fascismo está echada. 

VU. $. l 
(Del Servicio de Prensa de ia 
A. E. T. No. 3), 
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AMV ALLA 


Avanzan los oprimidos, con el futuro al frente. 


A 








PARA LA PRONTA EDICIÓN 
DE UN FOLLETO 





El C., F. de la F. O. R. A.,¡teresen por recoger y enviar a 


'vor iniciativa de la reunión de |la brevedad datos relacionados 


esa organización un folleto que | Forma en .que fueron solucio= 


tratará sobre la obra pernicio- | nados los 


conflictos obreros; 


sa que realiza el Departamento | pliegos de condiciones aproba- 
Nacional del Trabajo y las or-|dos — si éstos se cumplen o 
ganizaciones Obreras reformis- | no —; estatutos que deben res. 
tas que lo secundan. A parte ¡petar las organizaciones obre« 


de eso se expondrá lo siguien- 
te: F. O. R. A.; principios y 
finalidad social; sistema de or- 
ganización; métodos y tácticas 
de lucha; relaciones; cotizacio- 
nes, destinos y forma en que 
éstos se distribuyen. 


El C. F. solicita la coopera- 
ción de todas las organizacio- 
nes y comnañeros afines. Nece- 
sita que los camaradas lo ayu- 
den aportando datos para el fo- 
lleto, pues desean que la críti- 


¡ras que aceptan la intervens 
¡ción del Devartamento Nacio« 
¡nal del Trabajo, y todo cuan. 
¡to se preste para fundamentar 
|en forma documentada la crí- 
tica a todos esos organismos, 
¡que tanto daño hacen al movi- 
[miento obrero. 

El loable propósito que se 
| persigue con la edición de ese 
¡folleto y la necesidad de acla. 
Irar a los obreros cómo se les 
¡engaña y humilla con una co- 
loperación que no es más que 


ca al Departamento Nacional ¡una traición, hace presumir 


del Trabajo y a las organiza- 
ciones reformistas vaya abona- 


da por el máximo de pruebas al 


respecto; por consiguiente es- 


pera que los co. p>añeros se in- 





¡que tanto los organismos adios 
lridos como los camaradas afi- 
nes tomarán con entusiasmo la 
¡iniciativa para su inmedizta 
materialización. 


EDICIONES “NERVIO” 


¡ RIVADAVIA 1273 





BUENOS AIRES 


' Tiene en venta, además de sus ediciones, las mejores obras 
de sociología, literatura revolucionaria, económica, recons- ; 


trucción social, 
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Año IV. — No. 26 BUENOS AIRES, 


Pierre Bernard, 


anarquismo y 
sindicalismo 


NA modificación social revolucio- | uores y la actividad del pueblo (por- 
U naria en el sentido en que la | que un esquema es eso, un trazado, 
anarquía lo quiere, no puede basarse | Una limitación, una norma), todo ese 
en las concepciones del valor actual | esquema, aparte nombre y adjetivos, 


añ 


ABRIL DE 1939 


aC. 6. T. al Descubierto 


La Central numéricamente más importante del país ha sido 
puesta al descubierto por una de las organizaciones adheridas. 

Reproducimos algunos párrafos de la carta que la C. A. 
del Sindicato Unico de Obreros en Madera y Anexos, dirigió a 
la C. G. T., después de recibir la respuesta a dos cartas que se 
le envió pidiendo intervinieran en favor de los obreros pana- 
deros absueltos por la “justicia”, que permanecían detenidos por 
orden policial para ser deportados. 


Precio: 0,10 ctvs. 











de la personalidad; ni ser, meramen- 
te, una gran construcción de sistemas | 
formales. Precisa estar animada de| 
un nuevo espíritu, de un sentido dis- | 
tinto de la vida humana, de. un pro- | 
pósito superior al medio ambiente ac: | 
tual. Nos han parecido siempre un , 
devaneo estéril y completamente ex- 
traño en un movimiento integral por 
la libertad, las codificaciqnes apresu- 
radamente esbozadas (como con el te- 
mor de que pudieran ser olvidadas 
luego) de la futura conducta perso- 
nal en la sociedad nueva, Esta co- 
rriente, llamada a sí misma realista 
y practicista, se justifica como una 
solución a ciertos problemas persona- 
les, pero son absurdas ensambladas 
sobre los principios del anarquismo. 
Indudablemente, resulta difícil com- 
prender el sentido de la libertad. 

La falta de este sentido es corrien- 
te en todos aquellos que han sido 
absorbidos por el enorme proceso de 
organización mecánica contemporá- 
nea, los que han sido convertidos en 
burócratas encartonados, sin saberlo 
ellos y sin quererlo ser, además. Pe- 
ro la realidad se ha demostrado des- 
piadada para los que han carecido 
de una gran fuerza interior capaz de 
resistir y sobreponerse al medio y 
ha triturado completamente el espí- 
ritu contemporáneo. 


El socialismo aparece como la ma- 
la conciencia del capitalismo cínico, 
que busca mitigar, corregir, atenuar 
blandamente las aristas agudas de la 
máquina opresora; pero que todo :o 
piensa, lo sueña y lo ejecuta dentro 
de ella, dominado por ella. El movi- 
miento libertario que se horripila de 
las “quimeras” de la libertad, que re- 
conoce la sensatez de las soluciones 
prácticas del marxismo, que quiere 
ser ecuánime, mediador, ecléctico y 
desaprensivo, buscando puntos de 
compensación, justos medios, modos 
generales de vida aceptables para to- 
áos, regulación de métodos, medidas 
precisas para el bien y para el mal, 
preceptos de moral y normas salomó- 
nicas de justicia; que desde ya, con 
todo lo que existe, sueña levantar las 
construcciones de la sociedad inter- 
media; que reclama las partes del 
patrimonio social y las distribuye con 
espiritu de sabiduría de acuerdo a lo 
que supone necesidades; todo este 
movimiento corporativista, trazado 
sobre el papel y concebido para se- 
res domesticados, anodinos, *“produc- 
tores y consumidores”; que se llama 
anarquista porque no quiere la suje- 
ción de la dictadura marxista, pero 
que no quiere tampoco ser confundi: 
do con los “principistas” del anar- 
quismo, porque necesita que haya su- 
misión y disciplina, orden, autoridad, 
es decir, que haya una continuidad de 
“sistema”; este movimiento incrus- 
tado en el movimiento de opinión li- 
bertario es un foco activo de desin- 
tegración de los principios de la Li- 
bertad. 

Una expresión reciente, atrevida y 
muy clara de esta tendencia “direc- 
triz” la ha expuesto Pierre Bernard, 
para ante un Congreso Anarquista 
Internacional. Pierre Bernard ha pen: 
sado así desde siempre lo que no es 
nada extraordinario. Pero lo que co- 
bra importancia es su carácter de se- 
cretario de la A. IL T. y la interpre- 
tación del sindicalismo que da, como 
tal. Para Pierre Bernard, como para 
todo corporativista sincero, nada exis- 
te en orden de paridad, más allá de 
la organización sindical. Es el hom- 
bre que “produce”, primero, y el 
hombre que “consume” después, lo 
fundamental. Luego, se permite la ac- 
ción de los hombres que piensan y 
de los hombres que sienten, hasta 
tanto esta acción “controlada” no 
desborde los límites fijados por los 
intereses sindicales. Nada menos que 
esto propone un secretario de la A. 
L T. como norma para la fijación 
de las líneas generales de la acción 
y de la propaganda internacional re- 
yolucionaria. Para la conquista del 
comunismo libertario, dice, la adop- 
ción sin reticencias del anarcosindica- 
lismo. Por el anarcosindicalismo al 
comunismo libertario y del comunis- 
mo libertario, al comunismo libre. Pa- 
ra todo esto, los anarquistas deberán 
formalizar una “unidad de doctrina 
en cada país”, y, sobre la base de 
un “plan trazado por una doctrina 
única del anarquismo revolucionario”, 
realizar una unificación de todos los 
grupos nacionales, 

A pesar de afirmar la necesidad 
de romper definitivamente con las 
fuerzas “dichas democráticas”, 
políticas como sindicales, con las 
cuales el anarquismo revolucionario 


“bor sus objetivos, sus medios de ar- | 


ción y su doctrina” nada tiene que 
ver, estamos en presencia de la más 
audaz tentativa de mediatización del 
anarquismo, Porque aparte la buena 
voluntad que se presupone en quien 
sólo se está «esforzando por levantar 
la militancia revolucionaria del mo- 
vimiento anarquista y dice hablcr ins- 
pirado por los principios de la liber- 
tad, todo el esquema en que se pre- 
tende atar la actividad social revolu- 
iclonaria, la actividad de los anar- 


pujstas, la actividad de log trabejar 


es puro corporativismo, Y el. anar- 
quismo, que no desecha el sindicalis- 
mo revolucionario como instrumen- 
to de lucha y como campo de propa- 
Bación de ideas, jamás ha presupues- 
to una sumisión a él, ni estar res- 
tringido en nada por sus demandas. 
El sindicalismo puede y llega a pro- 
ducir hechos que el anarquismo aprue 
ba, pero no todos sus hechos son 
anarquistas ni el anarquismo, tampo- 
co, puede hallar satisfacción a todas 
las necesidades de su desarrollo en 
el sindicalismo, Pues, desde ya, es- 
tamos enfrente € dos cosas: anar- 
quismo y sindicalismo, y la tercera, 
el anarcosindicalismo, es sólo una ex- 
presión de entente, no de susunción. 

El sindicalismo es la forma de lu: 
cha entre los trabajadores organiza- 
dos y el capital, y comio toda lucha, 
es tanto defensa como ataque. Pero 
con la destrucción del capitalismo, el 
sindicato cambia de “función” y los 
que suponen que debe “solamente 
él” asumir el rol de administrador de 
la riqueza y organizador de la vi: 
da social, olvidan que la amplitud de 
este hecho, obliga, necesariamente, a 
una actitud más modesta. La fiebre 
del totalitalismo no debe ser atenua 
da porque haga presa de lo que re- 
putamos bueno. El deseo desorbitado 
de abarcarlo todo, de dictaminar, de 
sojuzgar desde ya sobre lo que “de- 
be” y no “debe” ser hecho, no en- 
contrará nunca la aprobación del 
anarquismo. Lo hemos dicho repeti- 
damente: la tendencia a la libertad 
no puede ser concebida cumo una 
restricción de la libertad. No impor- 
tan los nombres tanto como lo que 
se quiere decir con ellos. Y aunque 
estemos llamando a la libertad, si 
desde ya estamos diciendo lo que en 
nombre de estz. libertad se “prohibe”, 
estamos haciendo simplemente de tar. 
tufos o de perjuros. Lo que los hom- 
bres quieran hacer y lo que no quie- 
rar. hacer, lo afirmará cada uno con 
sus medios. Afirmación de personali- 
dad, de propósitos y de voluntades, 
no consagración de normas tutelares 
y leyes disfrazadas es lo que auspi- 
ciamos y lo que alentamos. Frutos 
auténticos, sean los que fueren, pe: 
dimos a la vida. Abominamos de pre- 
ceptivas y formalismos rígidos, que 
solamente comprimen y obstruyen el 
libre desenvolvimiento de la naturale- 
za humana, que son fríos virtuosis- 
nos y que repugnen perpetuamente 
con el sentido de la justicia. 

El temor a perder una batalla, qui- 
zá fijada arbitrariamente a plazo fi- 
jo y término medido, recrudece el 
ansia de arbitrar “todos los medios” 
para no sufrir un revés funesto. Pero 
105 luchadores no están hechos para 
¡ ser ganados por el temor, particular- 
mente, por el temor moral, que es ia 
desilusión y el decaimienio. No hay 
un fin para el trabajo por las ideas 
que se sustentan, trabajo tan inten- 
so y tan largo como la propia vida. 
En esta lucha, los contratiempos es- 
tarán siempre anudados unos a otros, 
y lo que persigue un luchador, un 
creador, un transformador, es la rea- 
lización de sus propósitos, es decir, 
la constancia en el esfuerzo, no una 
palma de triunfo definitivo, ni una 
playa de descanso y de alegría. 'To- 
da dificultad hará renacer otra for- 
ma de pujanza y de obstinada fuer- 
za realizadora. La vida así lo fué 
siempre. En las peores circunstan 
cias, en les más negras adversidades, 
conira los peores vostáculos, hu sur- 
gido el espíritu de reveldía, de jus- 
ticia y de superación. La idea anar- 
quista es este espiritu, no lo que 
quiera titularse anarquico, Este espi- 
ritu, que es el espíritu del hombre, 
que nada sofocará jamás y que nin- 
guna falta de “previsión” podrá ha- 
cer peligrar. Las batallas que la reac- 
ción éla reacción, ampliamente en- 
tendida) gana, no son batallas que la 
iibertad pierde. La libertad no pierde 
nunca, 

Los que sienten la libertad no la 
traicionan y, estén dondequiera, y 
obren conteo obren, construyen una 
nueva vida. El hecho de ser espíri- 
tus libre, es ya más obra que to- 
das las preceptivas reunidas sobre 
la teoría de la libertad, No olvidemos 
esto. Y la incitación nuestra, no se 
aparte torpemente de lo fundamen- 
tal: del desprecio por todo prejuicio, 
todo absurdo convencionalismo, toda 
| formalidad manida que rastrea viejas 
sendas, sin abrir nunca un cauce 
nuevo. 

Nuestra obra siempre ha sido la de 





tanto | alentar a que cada hombre sea una | 


personalidad y no sabemos con moti- 

l vo de qué extraño razonamiento, al- 
' gunos concluyen, ahora, que esto es 
¿0 mismo que dictar “cuál ha de ser 
la manera de ser de la personalidad”. 
Consiguientemente, empleando 
mismas palabras, son cosas muy dis- 
tintas las que queremos decir, unos 
y otros. Y esto, también, es algo di- 
terente a una mera “diversidad de 
métodos”, a lr. cual se pretende “apa- 
rejar de acuerdo a una doctrina” uni- 
forme. Empecemos por no entur- 
biar las aguas si decimos que desea- 
mos llegar hasta el fondo con nues: 
tras miradas, 


“Enero 11 de 1939. C. Almanza, Se: 
cretario Adjunto de la C, G. T, 

“Con verdadera alarma ha  recibj- 
do esta Comisión Administrativa su 
nota de fecha 5 del corriente, en la 
que contesta —después de 17 días— 
nuestro pedido de intervención en 
favor de los obreros panaderos sobre 
los cuales se cernía la amenaza de 
ser deportados a su país de origen, 
para decirnos tranquilamente que el 
“secretariado consideró el asunto en 
su reunión del 29 de “diciembre de 
1938, y en virtud de que se trataba 
de un caso delicado, resolvió somé- 
terlo al criterio de la C. A., pero, 
entretanto, hemos sido sorprendidos 
por la noticia de que dichos compa- 
ñeros ya han sido deportados”. Eso 
denuncia a las claras el espíritu bu- 
rocrático con que esa Central trata 
y resuelve las cuestiones que le plan- 
tean los sindicatos adheridos, 

La inercia en que ha permanecido 
el Secretariado durante 17 días se 
egrava si se tienen en cuenta las 
seguridades que diera verbalmente su 
miembro José María González, al que 
subscribe, en el sentido de que de 
ninguna manera serían deportados 
los camaradas pazaderos, 


Si después de esa afirmación el se- 
cretariado confiesa que por tratarse 
de un caso delicado resolvió so- 
meterlo a la C. A., quiere decir que 
las manifestaciones de José M. Gon: 
zález no tenían otro objeto que salir 
del paso con subterfugios ante los in- 
sistentes requerimientos de esta se- 

¡ eretaría para que la C. G. T. se pro- 
nunciara sobre el particular, 

Arreglados estamos los trabajado- 
res organizados si cada vez que te 
vos plantea una situación de urgen: 
cia debemos estar supeditados a que 
el cansino mecanismo burocrático de 
la C, G. T. se ponga en marcha. 

En 17 días, que no fueron suficien- 
tes para que la C. A. de la C. G. T. 
se reuniera, hay tiempo sobrado para 
que lleguen a los países totalitarios 
todos los trabajadores que al go: 
bierno se le ocurra deportar., 

Por lo expuesto, esta Comisión ha 
llegado a la lamentable conclusión de 
que, en el caso de los panaderos, la 
C. G, T., ha superado en mucho la 
incuria manifestada con motivo de la 


deportación de los obreros albañiles, 

Si a estos hechos se agrega la in- 
calificable pasividad en que incurrió 
la C. G. T. ante la detención en ma: 
£a de los dirigentes y la clausura del 
sindicato de los obreros del, gas en 
ocasión del conflicto suscitado con 
la empresa que explota ese servicio 
público, convendrá ese secretariado 
en que es lógica la conclusión a que 
llegan los trabajadores, de que la 
Central numéricamente más impor: 
tante del país es de absoluta inefi- 
cacia para la defensa de la clase tra- 
bajadora sindicalmente organizada. 
Y queda demostrado, también, que 
esa secretaría incurre en una eviden- 
te exageración cuando en su nota del 
24/12/38 afirma que “no se podrá con: 
cietar un solo caso en que la C. G. 
T. haya descuidado la situación de 
sus filiales, 

Tanta pasividad contrasta, sin em- 
bargo, con la actividad que la C. G. 
T. puso de manifiesto para organi: 
zar el homenaje a la Unión Ferrovia- 
ria, llegando en su entusiasmo hasta 
a utilizar en el servicio de mozos 
personal al margen de la organiza: 
ción, lo cual dichd sea de paso, le ha- 
ce poco honor a los trabajadores or- 
ganizados. 


Queremos hacer llegar hasta esa 
Central nuestra más enérgica protes- 
ta por la pasmosa tranquilidad con 
que ha permitido que se produjera 
la deportación de los obreros pana- 
deros, sin intervenir no obstante los 
reiterados requerimientos verbales y 
escritos de este sindicato, que está 
seguro interpretaba con ello los an: 
helos, de los trabajadores adheridos 
én general, los cuales al constituir 
la C. G. T. o afiliarse a ella no tu- 
vieron indudablemente el propósito 
de crear o adherirse a un centro re- 
creativo cuya misión más ostensible 
parece ser la de efectuar verbenas 
o banquetes servidos por crumiros, 

A la desconsoladora conclusión de 
[mo la C. G. T. está dirigida por co- 


mediantes y que a los afiliados se 
les reserva el triste papel de com- 
| parsas, se llegará fatalmente, ya que 
conceptuamos difícil que logre des- 
truir el desconcepto en que ha caído, 

Saluda cordialmente, por C. A.: C, 
L. Salas, Secretario General”, 








Sorprende un poco la ingenuidad de una parte de los obre- 
ros de la madera, viejos luchadores del movimiento obrero, co- 


las || 


nocedores de toda la historia de traiciones de la C. G. T. hoy, 
U. S. A. ayer, que se alarmen porque los entretuvieron unos 
días, y con ese procedimiento dilatorio no les dan la respuesta ne- 
gativa a lo solicitado y a la vez logran evitar la realización de 
una campaña en favor de obreros detenidos para ser depor- 
tados. 

Por si lo olvidaron los camaradas del Sindicato de la Ma- 
dera: en toda su historia la C. G. T. no realizó nunca una cam- 
paña en favor de los presos; lo más que ha hecho — eso para 
cubrir apariencias —, solicitar humildemente al jefe de poli- 
cía o al ministro del Interior por tal o cual preso, y al negar- 
les las autoridades lo pedido, agradecerles y justificar ante 
los trabajadores la actitud policial; y todo ello cuando los de- 
tenidos son “personajes” en el movimiento, porque si los que 
sufren el encierro son obreros anónimos, aunque hayan reali- 
zado el mejor acto en favor de los oprimidos y de las organiza- 
cionez adheridas, se muestran inconmovibles, 

La mejor y más eficaz protesta que los camaradas de ese 
gremio.deben y pueden realizar, contra la actitud entregadora 
y castradora de la C. G. T., es separarse de la misma e ingre- 
sar a la Federación Obrera Regional Argentina, organización 
federalista y revolucionaria, donde la solidaridad a los presos 
sociales y para toda manifestación de justicia humana es un 
culto, 


a a a A 


50 ANARQUISTAS VENDEN 
CARAS SUS VIDAS 


BOURG.MADAME (frontera franco-española). Febrero 11, —- Pulg- 
| cerda no fué capturada hasta hoy por los facciosos españoles, porque 
¡ una Compañía “suicida” de anarquistas, decididos a morir por su cau- 
ll sa, mantuvieron a raya al enemigo hasta el mediodía. En tal empeño, 
¡! unos 150 hombres de la División 16 —Durruti— sacrificaron sus vidas, 
¡ pero vendiéndolas a caro precio entre las filas facciosas mientras man. 

tuvieron nidos de ametralladoras en varias casas, 

Les fué necesario a los fascistas tomar las casas una por una, ml. 

nándolas o tirando bombas de mano, Durante toda la noche y esta ma- 
¡ fana, Bourg-Madame fué sacudida por terribles explosiones, cuando 
| los facciosos volaban los fuertes donde estaban parapetados los -.anar- 
5 
| 








quistas o cuando explotaban las minas colocadas por éstos antes de 
que entraran las tropas de Franco. Cada explosión era una casa que 
volaba al aire y hombres que morían. Las exploslones continuaron has. 
ta que el último anarquista había muerto, pues no se entregaron. 

Se creía al principio que el grupo había sido atrapado por el rá. 
pido movimiento de las trospas franquistas cuando capturaron la zona 
fronteriza ayer. Pero amigos de los anarquistas contaron cómo éstos 
habían elegido quedarse y morir antes que entregarse, Su consigna fué: 
Muertos antes que vencidos. Y en la muerte, llevémonog por delante a 
10 fascistas cada uno de nosotros. 








a tr re ar a dl rd, 


FEDERACI 
CALZADO 


ACLARANDO POSICIONES 


Ya serenados los ánimos de los 
obreros de la industria, luego del úl- 
timo conflicto, la Federación Obrera 
del Calzado cree de su deber decir 
dos palabras al gremio, con el propó- 
sito de aclarar su posición frente al 
mismo. Si antes, durante la huelga, 
observamos un prudente silencio, fué 
con el fin de evitar confusiones entre 
los obreros sinceramente inspirados 
y que nuestras críticas y discrepan- 
cias sobre los móviles, fines y proce- 
dimientos perseguidos por la directi- 
va de la entidad patrocinante pudie- 
sen ser errónea o maliciosamente in- 
terpretados como derrotismo o sir- 
viendo los intereses patronales. 


No hemos querido complicarnos en 
una huelga destinada a favorecer in- 
tereses reñidos con prácticas de un 
movimiento obrero que tienda a la 
emancipación de los trabajadores, 
pues no otra cosa significa la consti- 
tución de “Comisiones Paritarias” y 
el reconocimiento de instituciones 
que privan del entendimiento direc- 
to de obreros y patronos, y que al 
anular la personalidad y autonomía 
de los primeros los exponen a las 
maniobras y burlas de los segundos, 
como. ha ocurrido en estas y otras 
oporfunidades en el nuestro y otros 
gremios que han adoptado estos me- 
dios de lucha y la tutela del De- 
partamento Nacional del Trabajo, 


Apartándonos de consideraciones 
“teóricas” analicemos el aspecto prác- 
tico de nuestra actitud y la asumida 
por la C. A. del Sindicato que respon- 
de a la política colaboracionista de la 
C. G. T. Mientras ellos durante dos 
eños estudian inteligentemente un 
pliego de condiciones, esta Federación 
inició y llevó a feliz término —setiem- 
bre de 19383— una campaña de mejo- 
ramiento económico a través de la 
cual creó una base de organización 
efectiva. Si por una parte la Federa- 
ción rechaza plazos dilatorios y tram- 
posos y obtiene luego de 15 días de 
lucha digna, sensibles mejoras en los 
salarios, fortaleciendo el espíritu com- 
bativo de los trabajadores, el Sindica- 
to se presta a le maniobra patronal 
frenando :las ansias de lucha de los 
obreros con la promesa de que en 15 
días, pacíficamente, serían contem- 
pladas sus demandas, con el resul. 
tado que todos conocen. La C. A, del 
Sindicato no solamente convoca a 
Asamblea General del Gremio, luego 
de 5 meses de inútiles e infructuosas 
gestiones ante la “Cámara Industrial 
del Calzado” y “Departamento Nacio- 
nal del Trabajo”, ocultando delibe- 
radamente el fracaso de estos trámi- 
tes hasta entonces, sino que en di- 
cha asamblea se esforzó denodada- 
mente para que los asambleístas con- 
cedieran un nuevo plazo de un mes 
para continuar el célebre “tarifado”, 
viéndose burlados sus propósitos por 
la decidida actitud de la asamblea que 
rechazó por unanimidad toda dilación. 
¡Lástima de gesto dignificador! 


Porque, si la asamblea hubiera teni- 
do el tino de abándonar toda gestióm: 
ante la Cámara Industrial del Calza- 
do y anular la Comisión Paritaria 
—la declaración de huelza de hecho 
planteaba esta situación— a esta ho- 
ra no lamentarían los obreros que 
sostuvieron una semana de huelga el 
haber visto defraudados sus esfuer- 
zos en pro de un mejoramiento. 


¿Significa, acaso, un triunfo el “ta- 
rifado” por pieza o e destajo, como 
el obtenido en las secciones aproba: 
das, entre las que se halla la sección 
corte, que debe rendir una producción 
de 70 pares, (3a. categoría), para per- 
cibir un salario de $ 6.30, estimulando 
a los industriales a abolir el trabajo 
a jornal con el consiguiente perjuicio 
para los trabajadores?.. 


Con la base inicial del “arreglo” las 
otras secciones de la industria, per- 
cibirán los mismos “beneficios” con 
la prórroga concedida hasta el 3 de 
abril. 


"Todo esto confirma nuestra prédi- 
ca que sostiene que los conflictos de- 
ben plantearse y solucionarse directa- 
mente entre los obreros y los patro- 
nes. 


Confiamos que el aguerrido gremio 
de obreros en calzado volverá sobre 
sus pasos, luego de la triste experien- 
cia sufrida, con los “nuevos” métodos 
de lucha, que con tan funestos resul: 
tados pretenden injertársele, nacien- 
do honor a su pasado y trayectoria 
y no olvidando nunca que toda con- 
quista obtenida por el gremio ha 
sido el fruto de su esfuerzo y de 
su posición contraria a toda inter- 
vención ajena a sus propios inte- 
reses en juego. 


LA COMISION 
N, R. 


Siempre fué una de las mayores 
aspiraciones del gremio: La obolición 
del trabajo a destajo. Sostuvo gran- 
des luchas por obtenerlo, y a través 
de meses de huelga, lo consiguió en 
varias “casas”. Y hoy, los “hombres 
cumbres” del Sindicato de Obreros en 
Calzado, esfuérzanse con toda clase 
de argumentos falsos y capciosos, pa- 
ra inducir o embaucar al grueso del 
gremio en la aceptación de la propues- 
ta de la patronal que es la antítesis 
de las aspiraciones y necesidades de 
los obreros de la industria, 

Experiencia que el gremio no debe 
olvidar, - 0. 
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LA' CREACION DE UNA ORGANIZACION 
OBRERA DEL TRANSPORTE POR GENTES 


OBRERA DEL. | Ens aux se ome 


La Federación de Líneas de Autos Colectivos, pretextando la próxima 
transformación del gremio que representa de su condición de patrones 
en obreros asalariados, sostiene el propósito de crear una organización 
obrera del automotor que absorba a todos los trabajadores de los distim 
tos gremios vinculados a nuestra actividad. 


La entidad mencionada no tendría honestamente ningún derecho a 


tomar iniciativas de esa naturaleza, por“cuanto es aún una Institución - 


patronal y su ingerencia en la vida del 


proletariado militante no tiene 
razón de ser, 


SU CARACTER PATRONAL 


Como institución patronal, destinada a defender y propulear los Inte. 
reses de sus componentes, la Federación de Líneas ha procedido como 
institución reaccionaria durante toda su existencia. Ni siquiera ha guar. 
dado los escrúpulos que corresponderían a hombres procedentes del prole. 
tariado, en sus relaciones con los trabajadores asalariados en sue líneas, 
pues ha permitido en muchas de éstas que se excluyera el control de la 
organización obrera, habiéndose expulsado a trabajadores organizados, 
siendo reemplazados por elementos serviles, refractarios a las luchas en. 
tre capital y trabajo y por personas excluídas de las respectivas organi. 
zaclones por su relterada conducta de traldores. Ha perseguido, o ha apro. 
bado con su silencio cómplice y deliberado, todos los más ruines y crueles 
medios de persecución que son clásicos del capitalismo, En las cárceles 
del mundo y en los lugares inhóspitos de confinamiento, establecidos por 
las dictaduras de Europa, hay obreros choferes y trabajadores conexos a 
la labor del automóvil, que fueron a parar allí por virtud de delaciones 
Ain e oia a la autoridad de parte de elementos de la Federación de 

neas. 

En el proceso por asociación ilícita contra obreros de la UNION 
CHAUFFESIRS, que llevó la miseria y la angustia a muchos hogares y 
determinó la actual situación de la auténtica y batalladora organización 
de nuestro gremio, elementos de las líneas adheridas a la Federación, y 
sin que ésta expresara jamás la más leve manifestación de repudio por 
esa actitud, fueron acusadores o testigos de cargo contra los procesados 
por el supuesto delito, 

En la lucha contra el monopolio hizo mucho ruido, pero se opuso a 
que esa lucha fuera planteada en su propio terreno y conducida por la 
acción propia y enérgica del proletariado contra el capital, porque esa 
actitud podría malograr los planes turbios y aviesos de sus dirigentes, di- 
rigidos a instalarse algún día entre el proletariado del automotor como 
colaboradores del monopolio, A esos fines tiende el proyecto de constle 
tuir la nueva organización, mientras a la vez elaboran su ascenso al pe 
der suspirado, uno de los objetivos socialistas obreros, que para no sep 
obreros maquinan desde la Federación patronal de los “colectiveros” la 
manera de subordinarnos a la Corporación por medio de un organismo 
gremial clásico y flexible, que empieza por no declarar sus fines y rehusa 
(ijar sus métodos de acción. . 

No bastarán las circunstacncias que le son propicias para el logro de 
sus miserables propósitos, permitiéndoseles actuar con toda comodidad y 
entera libertad, mientras a la UNION CHAUFFEURS se la mantiene pres- 
cripta de todo derecho. 

No importa. No son los primeros villanos que se cruzan en nuestro 
camino. Ya tuvimos, en nuestra extensa y fecunda trayectoria de luchas, 
muchos otros con quien contender y los corrimos de nuestro medio, 








S. DE R. OBREROS DEL 
PUERTO DE LA CAPITAL 





LOS OBREROS PORTUARIOS CONTINUAMOS VIVIENDO 

BAJO EL IMPERIO DE LA TRAICION Y EL ESCAMOTEO 

VENAL OFICIALIZADOS CONTRA NUESTROS INTERESES 
GREMIALES 





Con la mayor desfachatez se ased: 
taron en el puerto de ki Capital, los 
eternos cultores de la violencia mer- 
cenaria al servicio del patronaje, ar- 
parados por las autoridades oficiales 
de mar y tierra, realizando de esa 
manera verdaderos estragos entre los 
estibadores. Se pretende a todo tran- 
ce someter al gremio de portuarios 
a los bastardos intereses de chanta- 
je, política y explotación máxima, 

Estos son los verdaderos objetivos 
de los que se guarecen en |. Huergo 
951 y Barcarce 584, 


dores a quienes sobornan con un jor- 
nal de cuando en cuando, los exhor- 
tamos a que reaccionen y abandonen 
esos lugares y se aislen de esos fo- 
cos insanos antes que el mal no ten: 
ga remedio. Aquellos que hoy son ta- 
vorecidos en nombre de la amistad, 
o por la invocación de ese patriotis. 
mo de pueblo o de provincia, tarde 
o temprano pagan caro, pero dema- 
siado caro, (cgmo ya lo han pagado 
muchos) el error de dejarse conven- 
cer incautamente. En todos los actos 
de esos individuos hay cálculo, espe- 
culación, interés, Son tipos sin mo- 
Pugnando por redondear sus nego- 
cios, el malandra Jerónimo Sckissi 
y sus aventajados compinches se co- 
rrieron la patriada de una verdadera 
parodia de asamblea general de obre- 
ros del puerto, acto que se realizó 
en el teatro “Verdi”, resultando en 
total una reunión de solemnes cara- 
duras y vivillos. Es muy sugerente 
la propaganda profusa que a estos 
individuos les han hecho diarios y 
revistas. 


ral, a los que hay que correr, boy- 
cotear, aislar lo mismo que si fueran 
una jauría de lobos hambrientos y 
apestados. 


Lanzamos este motivo de preven» 
ción para que lo recojan todos los 
estibadores. 


TURNO EN EL PORTLAND Y 
CARETÁS PREVENTIVAS 


Existe en la ribera un centenar de 
motivos fundamentales para plantear 
una lucha seriamente, exigiendo me- 
joras morales y materiales en miles 
de aspectos del trabajo diario, Se 
manipulan productos y mercaderías 
que por su naturaleza, por demás no- 
clva, habría que paralizar el 60 por 
ciento de las actividades portuarias, 
Por hoy señalaremos una sola y que 
haga el gremio de ella una bandera 
de combate. 

El portland, según la indiscutible 
ópinión de centenares de facultativos 
de infinidad de países, es uno de los 
productos que más estragos producen 
en el organismo humano. En virtud 
de ello, en la casi totalidad de las 
fábricas de Portland, se utilizan equi. 
pos preventivos por cuanto ese pol 
villo daña mortalmente log pulmo. 
nes y demás conductos respiratorios, 
tanto que la ciencia médica se siente 
aún impotente pará curar esas afec. 
clones. 

Todos los portuarios debemos exl- 
glr turno y equipo en el manipuleo 
del portland. Nuestra salud y nues- 


No obstante ello, el fracaso más 
reidero coronó la intentona de reclu- 
tamiento engañoso. Es que los traba- 
jadores de la ribera conocen dema- 
siado el “paño” y no caen tan fácil 
mente en las redes tenebrosas de es: 
tos canfinfleros del sudor obrero, 


La verdad es que los obreros por- 
tuarios saben que la extorsión por 
medio de la fuerza y enjuagues que 
permiten el tramposo reglamento 
—'Matías López, Mauro, Vallejo—-" 
colocan al gremio en una desgracla- 
da y angustiosa situación de violen: 
cia y miseria, 


¡LA RESISTENCIA ES MUY PASI. 
VA, CAMARADAS! 


Frente a estos buitres urgen otras 
reacciones más saludables y preven- 
tivas, efectuadas ellas desde nuestros 
cuadros obreros y revolucionarios au- 
ténticos. Podemos probar que tanto 
la central amarilla como la otra que 
tiene sus raíces en la ar de > 
bierno, se hallan empeñadas a fon- 
do por sentar sus bases en el puer-| + Vida lo exigen, 
to, en cuyas actividades no han re-, ¡Todos e la organización! Esperan 
gateado medios ni maniobras. mos a los obreros estibadores en 
¡Camaradas Portuarios!; nuestra secretaría, La Madrid 273, 

para que nos suministren las quejas 

A los trabajadores que por engaño | y a nuestra vez construyamos nuestra 
y malas artes son atraídos hacia esas ¡ defensa. El sindicato es nuestra única 
cuevas de “auténticos” malhechores | garantía, porque pertenece a la F, O, 


de la cuestión social; a esos estiba- |R. A. y es fuerza nuestra, Ñ 
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